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La familia militar tiene fundados motivos de intranquilidad ante la reiteración de 
tendencias, conceptos y acciones de parte de ciertos sectores de los poderes públicos que 
denotan un desconocimiento sustantivo de los deberes, de la naturaleza y de la misión 
específica de las Fuerzas Armadas. Esto consigue implicar, por extensión, los derechos de 
sus integrantes —oficiales y soldados— que en más de un contexto resultan amenazados 
o claramente vulnerados.

Por un lado tenemos el error que ya se introdujo en el proceso de reforma del ruinoso 
sistema de Seguridad Social a iniciativa del Poder Ejecutivo de incluir en un futuro 
mediato la situación militar en el sistema regular de pasividades. Corresponde informar 
a la opinión pública que dicha pretensión desconoce expresamente los deberes de la 
Constitución y la singularidad de la profesión militar. Esta determinación, hay que decirlo 
con todas las letras, recoge una pretensión que ya había sido propuesta y fuertemente 
defendida por el anterior elenco de gobierno.

Realmente no se comprende este afán por hacerle lugar a una consigna militante que 
tiene larga data en la prédica de algunos partidos políticos y que se asienta no en 
las razones de recta administración, como se ha aducido de manera falaz, sino en el 
nunca desmentido propósito estratégico de desdibujar o rebajar el rol institucional de las 
Fuerzas Armadas. El Banco de Previsión Social está herido de muerte desde hace varias 
décadas. En su ineficacia para cumplir cabalmente con los fines de justicia social para 
los que fue creado viene consumiendo buena parte del presupuesto nacional sin que las 
Fuerzas Armadas y su Servicio de Retiros tengan algún tipo de participación o culpa 
en la espiral de tan costosa decadencia. Sin embargo, por arte de la prestidigitación 
argumentativa, mediante sofismas oportunamente deslizados en campañas de desprestigio 
que encontraron favorable acogida en algunos medios, se ha conseguido involucrar la 
situación de los retiros militares como parte de la agonía del sistema previsional. Y eso 
no está bien; no corresponde a la verdad y, principalmente, no es legalmente admisible 
semejante asociación porque va contra el ser mismo de la identidad, función y misión de 
las Fuerzas Armadas. En la mayoría de los países, tanto de occidente como de oriente, los 
sistemas previsionales generales y el sistema de retiros de las Fuerzas Armadas pertenecen 
con toda lógica a esferas diferentes de la administración; no tienen ningún punto de 
intersección, salvo el que artificialmente la política ahora en Uruguay le quiere imprimir.

Le consta a la coalición del gobierno que la Constitución de la República establece que el 
estatuto del funcionario público no es aplicable al personal militar. Ello tiene su fundamento 
en la naturaleza del Estado Militar, que implica la restricción de derechos fundamentales 
constitucionales y otros derechos legales asegurados a los trabajadores en general y a los 
funcionarios del Estado, tales como:
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- Libertad de expresión

- Derecho al trabajo (dedicación integral)

- Derecho de reunión

- Libertad ambulatoria (dentro y fuera del país)

- Privación de la libertad (como consecuencia de una falta)

- Acceder a cargos legislativos

- Realizar actividad política (solo el voto)

- Derecho de sindicalización

- Derecho de huelga

- Jornada diaria de 8 horas

- Remuneración diferencial del trabajo nocturno

- Remuneración del servicio extraordinario (horas extras)

- Descanso semanal obligatorio y remunerado

- Derecho a licencia (es una concesión del superior y supeditada a las necesidades del 
“servicio”)

- Acumulación de licencia no gozada (se pierde si no se sale con licencia)

- Inamovilidad (el militar es amovible)

Además el Estado Militar conlleva en sí mismo ciertas obligaciones o características 
propias:

- Dedicación integral (24 horas).

- Actos de servicio juzgados por Justicia Militar o por sus pares (Tribunales de Ética).

- Retirados sujetos a ser movilizados, si fuese necesario.

- Tiempo personal históricamente reducido (dificulta la formación del grupo familiar).

- Riesgo de vida cierto y permanente en el cumplimiento del Servicio.

- Traslado sin consulta previa (a otro cargo, función, destino, guarnición).

- Polifacetismo (durante la carrera se puede ser Comandante, Habilitado, Alumno, Profesor, 
académico, combatiente, administrador, etc.).

Todo lo descripto configura la especificidad de la función militar y es lógico que el sistema 
de retiro militar atienda tal especificidad. Y esto lo alcanza en la situación de su retiro, que 
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nunca es total. Y en ningún sentido es equiparable a la contingencia de vejez (jubilación) 
cubierta por los regímenes generales de previsión social. La jubilación implica cesar la 
actividad y percibir una pasividad, en cambio  el retiro implica además mantener el 
“estado militar”, con derechos y obligaciones, algunos de ellos de por vida, que inclusive 
pueden llegar al extremo de perder el íntegro de la pasividad.

Por estas razones la situación militar está fuera de cualquier tratamiento del sistema 
previsional y como tal debe ser considerada. Es de pura incumbencia del Ministerio de 
Defensa Nacional y de su presupuesto; y nada tiene que hacer allí el Banco de Previsión 
Social y sus onerosos déficits de siempre. Consagra la Carta constitucional la existencia 
de Fuerzas Armadas como expresión material de la Defensa Nacional; ello forma parte 
sustantiva del Estado desde sus orígenes, y aun desde antes. La previsión presupuestal 
del Ministerio de Defensa debe incluir todos los gastos e inversiones que alcanza sus 
obligaciones, desde el pago de sueldos, la provisión, modernización y mantenimiento 
del equipamiento, el funcionamiento administrativo, la investigación, la enseñanza y, sin 
ninguna duda, la condición de retiro del personal que de todos modos queda afectado a 
ser llamado a responsabilidad hasta el último día de vida, cualquiera sea su edad.

La inclusión de la situación militar en el sistema de pasividades, aunque sea proyectado 
para dentro de unos años, termina por afectar la estructura del espacio militar, 
transfigurándolo en algo que nunca debe llegar a ser, es decir, en una mera oficina 
estatal indiferenciada donde progresivamente parece que se va excluyendo el sentido de 
entrega, de sacrificio, de ardor patriótico que es de esencia de la vocación de aquellos 
que abrazan la milicia y la defensa de los bienes y valores de la Nación como una 
elevada forma de vida. Es un extravío que el Ministerio de Defensa no debería dejar que 
prospere, que en todo punto debería desalentar no permitiendo que jamás se confunda 
al funcionario con el servidor de la patria dispuesto a morir por ella, al ciudadano común 
con el soldado continuamente movilizado. 

Con no menos desazón queremos reiterar la preocupación que nos suscitan las arbitrarias 
decisiones que contra todo derecho viene adoptando la Justicia respecto de miembros 
retirados de las Fuerzas Armadas y del Instituto Policial. Tal como lo hemos señalado en 
un comunicado que hicimos público hace unos meses, esos actos inicuos e intempestivos, 
cobijados en falacias conceptuales y en infundios históricos, informan de un ánimo 
vengativo por parte de ciertos actores de ciertos tribunales que abiertamente desprecian 
el camino de paz y de concordia que los uruguayos masivamente han elegido toda vez 
que fueron convocados a pronunciarse sobre el tema. Hay dos plebiscitos que respaldan 
de manera inequívoca la Ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado que 
determina dar vuelta la página de los desencuentros del pasado que son clara y 
ofensivamente desconocidos por ciertos jueces y fiscales.

Esta embestida de ciertas franjas del Poder judicial en contra del proceso de paz que los 
orientales nos dimos y sellamos reiteradas veces no puede seguir desvergonzadamente 
frente a la abulia de las propias autoridades de la Justicia y frente, incluso, al resto de 
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los poderes del Estado, que tampoco deberían permanecer impasibles ante esta nueva 
provocación de operadores cuyo único propósito parece ser mantener vivas las heridas de 
un ayer del que el país fue víctima por efecto de las acciones de la subversión organizada.

La desatinada estrategia de erosión de los principios sobre los que se basa la concordia 
nacional debe encontrar coto. No se puede seguir desconociendo al soberano que se 
pronunció a favor de la paz, no se puede seguir violentando las leyes que amparan 
los derechos de las personas a tener procesos justos y garantistas, no se puede seguir 
ignorando que la mayoría del Uruguay no quiere más el discurso del odio y del rencor que 
tanto daño causó a los destinos de la República. El Estado es uno y ha de ser coherente 
y claro al ratificar su voluntad de hacer valer definitivamente los títulos de la paz y del 
respeto como una condición para que el país pueda afrontar sus deberes y asumir sus 
esperanzas sin hacerle el juego a los que medran con la revancha creyendo que con eso 
consiguen algún tipo de beneficio político.

Quisiéramos creer que estamos a tiempo, que la agenda parlamentaria y el calendario de 
las instancias políticas son todavía propicios como para no dejar que avancen realidades 
como las que estamos presentando y que tan directamente afectan a la familia militar y al 
país en su conjunto. Sería imperdonable que habiendo tenido la ocasión institucional, los 
votos suficientes y se supone que también la voluntad de resolver estos temas, se optara 
por tomar el camino equivocado respecto del caso de los retiros; y de igual modo en lo 
que tiene que ver con los juicios sumarios a los que nos defendieron de la subversión: no 
es de buen proceder que el gobierno deje como hasta hoy las cosas, esto es, libradas al 
antojo revanchista de un bolsón de poder exorbitado que hace tiempo decidió violentar 
las normas y garantías de la República. 
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5 DE SETIEMBRE DE 2022 
DÍA DEL RETIRADO DE LAS FF. AA.

Con motivo de conmemorarse un 
nuevo Día del Retirado de las FF. AA., 
el 5 de setiembre se realizó un acto en 
la Plaza Independencia. A continuación 
publicamos el discurso pronunciado 
por el Sr. Presidente del Centro de Ofi-
ciales Retirados de las FF. AA., Gral. 
(R) Luis A. Pérez:

5 de setiembre de 1820, día en que 
el General José Gervasio Artigas ingre-
sa al Paraguay por el territorio misio-
nero de la Candelaria, acompañado por 
sus más fieles soldados.

Basado en ese hecho histórico se 
estableció, por decreto del M.D.N. No. 
701 del 16 de setiembre de 1975 “El 
Día del Retirado de las FF. AA.”, úni-
co que abarca a la totalidad de los que 
llegamos a esa condición de Revista, 
sin distingo de Fuerza, Arma, Especiali-
dad o Jerarquía.

En el mes de setiembre de 2007, en 
la presidencia del Coronel Luis A. Mone-
siglio, se comenzó a realizar este acto 
aquí, al pie del monumento y mausoleo 
del Prócer de la Patria, nuestro primer 
Retirado Militar.

Viene bien la oportunidad para re-
calcar que no somos jubilados, somos 
Retirados Militares y lo seremos hasta 
el fin de nuestras vidas.

Y además, pertenecemos a la Reser-
va Activa de nuestra Patria.

Terminada la parte histórica, paso a 
tratar temas más sensibles, atinentes 

a nuestros Camaradas. Al respecto es 
muy oportuno reproducir la frase que 
el General Artigas expresó al Cabildo 
de Montevideo el 18 de noviembre de 
1816: (Dijo) “No conseguiremos jamás 
el progreso de nuestra felicidad, si la 
maldad se perpetúa al abrigo de la 
inocencia, llegado es el tiempo en que 
triunfe la virtud y que los perversos no 
se confundan con los buenos”.

Hemos transitado más de 2 años 
de este Gobierno. Ya se han procesa-
do mayor cantidad de camaradas que 
en las administraciones anteriores, por 
hechos ocurridos hace más de 40 años 
y con el falso relato que prima sobre 
la verdad histórica, incluyendo el des-
conocimiento de aquellos que han sido 
muertos o heridos en operaciones dis-
puestas por el Estado uruguayo en las 
décadas del 60 y 70.

Este incremento de actuaciones ju-
diciales ha llegado al extremo de que, 
aquellos jóvenes Oficiales que se des-
empeñaban en oficinas de Inteligen-
cia o como Jueces Sumariantes, en las 
Unidades Básicas de las FF. AA. son en-
juiciados, acusados y procesados, ana-
lizándose sus actuaciones del Servicio, 
como si ellas significaran alguna res-
ponsabilidad penal de lesa humanidad 
en cada episodio investigado.

Estas acciones de la Fiscalía “exclu-
siva” y Juzgados de nuestra República 
para procesar solo a integrantes de 
las FF. AA. y policiales, ignorando los 
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principios del Derecho, leyes y nuestra 
Carta Magna, la Constitución, no pue-
den dejarse pasar de modo impávido, 
porque estamos en un terreno muy pe-
ligroso para la vida democrática.

Recordemos que se amnistió a to-
dos los terroristas en el año 1985 y que 
por este hecho quedaron 38 crímenes 
sin resolver, repito, 38 crímenes sin 
resolver, por los que nadie fue deteni-
do ni procesado.

Posteriormente se votó la Ley 
15.848 de “Caducidad de la Pretensión 
Punitiva del Estado” y la Izquierda uru-
guaya impulsó un Plebiscito para de-
rogarla, siendo plebiscitada dicha Ley, 
en 1989, pero no fue acompañado por 
el pueblo uruguayo, fracasando la ini-
ciativa. Veinte años después, en 2009, 
otra vez la Izquierda junta las firmas 
necesarias para ahora, en un Referén-
dum, volver a intentarlo y, otra vez el 
Soberano dijo no a su derogación.

Por si fuera poco y desconociendo 
los resultados en las urnas, que dieran 
como consecuencia legal la imposibili-
dad de anular la Ley, ¡la única Ley en 
la historia del Estado uruguayo que fue 
puesta a consideración de la ciudada-
nía en dos oportunidades!, en octubre 
de 2011 se vota ilegítimamente en el 
Parlamento una Ley interpretativa, 
derogándola finalmente. Es oportuno 
resaltar lo manifestado por el Doctor 

Julio María Sanguinetti al referirse al 
procesamiento del Señor Tte. Gral. 
Juan Rebollo, “Tan grave o más que lo 
jurídico es la doble moral, para unos, 
amnistía, para los otros, prisión”.

Hoy, a un año y meses de que el 
Centro de Oficiales Retirados de las FF. 
AA. presentara en audiencia al Señor 
Presidente de la República, un escrito 
de alto valor constitucional y jurídico 
penal, solicitando en los consideran-
dos 24 y 25 se entienda que: …“ha 
llegado la hora de que se… ponga fin 
a esta caótica e injusta situación a la 
que se ven expuestos nuestros Cama-
radas de Armas, … nuestro… deseo es 
que de una vez por todas se dispon-
ga una Amnistía general e irrestric-
ta para todos los militares y policías 
que por una circunstancia histórica, 
trágica para la vida del país,… lamen-
tablemente se han visto involucrados 
en hechos a que todos los uruguayos 
tenemos el deber de poner fin, para 
poder mirar hacia adelante por la feli-
cidad del Pueblo Oriental”.

Asimismo, consecuencia de lo an-
teriormente expuesto, quiero destacar 
algunos hechos muy importantes:

•	 En principio, la creación del Grupo 
de Reconciliación Nacional, con una 
integración destacada y variada, 
teniendo esta un accionar muy im-
portante. Entre sus múltiples activi-
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dades se destacan: recordación y ho-
menajes a los Camaradas caídos en 
la Lucha Antiterrorista (además de 
policías y civiles), apoyo a la defen-
sa de nuestros Prisioneros Políticos y 
llevando adelante la verdad del pa-
sado reciente en distintos niveles.

•	 El espontáneo apoyo generalizado a 
nivel nacional, para la construcción 
de una vivienda y sacar de una situa-
ción muy precaria que, en tal sen-
tido, sufría el Señor Eulalio Núñez, 
hijo del Soldado Gaudencio Núñez 
que fuera asesinado por la espalda 
junto a otros tres compañeros el 18 
de mayo de 1972.

•	 Es oportuno también dedicar unas 
líneas a temas que son comunes y 
afectan a los Retirados Militares, a 
los cuadros en actividad y a los fami-
liares. Al respecto quiero poner en 
conocimiento la situación que atra-
viesa la Sanidad Militar, por la gran 
brecha que se viene generando des-
de hace mucho tiempo, la de los sa-
larios de los funcionarios de nuestro 
sistema en relación a los públicos y 
privados, que ha generado vacantes 
difíciles de llenar, provocando prin-
cipalmente la falta de especialistas 
para cubrir las necesidades de los 
usuarios. Confiamos que esta situa-
ción se pueda revertir mediante la 
Rendición de Cuentas en curso o, por 
cualquier otro instrumento legal que 
nos devuelva la atención sanitaria 
adecuada, que en otros momentos 
nos hizo sentir orgullosos de nuestro 
especializado sistema sanitario.

•	 Trataré de analizar y transmitir algu-
nos puntos sensibles del Proyecto de 
Reforma a la Seguridad Social. Hay 
sectores que ponen como condición, 
para votar las reformas de las Cajas 
existentes, se apruebe una futura 
propuesta de Reforma del Servicio 
de Retiros y Pensiones de las FF. AA., 
como ellos la tienen pensada, y todo 
el espectro político parece haberlo 

aceptado ya. La mal llamada “Caja 
Militar” por la Izquierda, será refor-
mada por segunda vez en menos de 
4 años. Las pensionistas en algunos 
casos quedarán sin pensión y, las 
demás, con muy bajas remuneracio-
nes. Es grave esta situación ya que 
quienes perciben o percibirán estas 
pensiones, tienen o tendrán eda-
des por las que les será muy difícil 
conseguir trabajo. Asimismo este 
Proyecto afectará a un componente 
muy importante de efectivos en Ac-
tividad, que no habían sido incluidos 
en la Reforma vigente, particular-
mente el Personal Subalterno. El S. 
R. P. FF. AA. está en las condiciones 
actuales, debido a decisiones legales 
y políticas que se tomaron, tanto en 
la reducción de efectivos como en 
los bajos haberes que perciben. Se 
habla mucho sobre la asistencia fi-
nanciera a nuestro Servicio, pero no 
se habla de Retiros y Pensiones es-
peciales otorgados por las decisiones 
políticas de Reconstrucciones de Ca-
rreras, con exorbitantes emolumen-
tos sin que los beneficiados aporta-
ran un solo peso. Tampoco se habla 
de la asistencia del Estado al Banco 
de Previsión Social con 7 puntos del 
I. V. A., y la totalidad del I. A. S. S. 
que se le descuenta a todos los Reti-
rados Militares y Policiales, además 
de Jubilados y Pensionistas del país. 
Como incluso, no se tiene en cuenta 
la carga que representan las 5.700 
supuestas víctimas del terrorismo 
de Estado, en realidad subversivos y 
terroristas, que sus pensiones signi-
fican más de 70 millones de dólares 
por año, en beneficiarios sin contra-
prestación alguna, y hereditarias sin 
límites generacionales. ¡Cómo no va 
a quebrar el Sistema de Previsión So-
cial del país!

•	 En cuanto a la Ley Orgánica de las 
FF. AA., para ponerlas en contexto, 
consideramos que la base es la Ley 
14.157, la que a partir del año 1985 
ya era necesario modificar, pero sin 
embargo su contenido consideraba a 
la profesión militar como lo estable-
ce precisamente nuestra Constitu-
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ción. Cabe recordar, que la Defensa 
Nacional es un cometido esencial del 
Estado Uruguayo y no se puede mo-
dificar la Ley Orgánica según el Go-
bierno de turno. Otra Ley, la 19.975, 
aprobada en el Gobierno anterior, 
dejó de lado lo imprescindible que 
es ver en conjunto el Plan de Carrera 
con lo que regula el Sistema de Re-
tiros, porque al dividirla ha creado 
injusticias entre funcionarios que 
realizan las mismas tareas. Decía 
que, ahora vemos un nuevo Proyec-
to para modificarla, que toma como 
referencia la citada Ley y, es claro 
que en esta no han sido considerados 
los asesoramientos de los mandos de 
las FF. AA. y llevó a que se impugnara 
por variadas inconstitucionalidades 
en su contenido. Visualizamos que 
tanto en este Proyecto como en el de 
la Seguridad Social, quieren aproxi-
mar la profesión militar a la carrera 
de un funcionario público, descono-
ciendo una Institución con caracte-
rísticas y rasgos propios, que no debe 
ser regulada por un sistema copiado 
de la Administración Pública.

En resumen, es imprescindible que 
cualquier Reforma que se les quiera 
realizar a las FF. AA., se deba analizar 
en conjunto, la Regulación de Carreras 
y el Sistema de Retiros en una sola Ley 
y, esta debe ser la Ley Orgánica de las 
FF. AA.

Finalizando, agradezco el apoyo 
recibido por parte de los mandos de 
las FF. AA., así como el brindado por 
las distintas Organizaciones, Centros 
Sociales de Personal Superior y Sub-
alterno, Cooperativas Militares y es-
pecialmente a sus socios y a nuestras 
familias, siempre presentes en las bue-
nas y en las malas.

Una mención especial a la Banda 
de Músicos “Viejos Camaradas” que 
aporta la parte musical a este acto, así 
como lo hizo en los anteriores, y que 
representa ese Espíritu Militar que no 
perdemos por ser Retirados.

Además, agradecer a los presentes 
por el compromiso por el que año a 

año nos acompañan en este día. De-
seo también enviar un especial saludo 
a las Sub-Sedes de corffaa del interior 
del país, a todos los Clubes, Círculos y 
Centros de Retirados de Sub Oficiales y 
Personal Subalterno, por la labor que 
cumplen en la sociedad y, por su inter-
medio a los Retirados de sus zonas de 
influencia.

Concluyendo y, parafraseando al 
Prócer en ocasión de dirigirse al Señor 
Gabriel Antonio Pereira el 30 de se-
tiembre de 1815, que viene muy bien 
en este momento histórico del país, 
por las leyes que se están tratando y 
con respecto a nuestros Prisioneros y 
Camaradas que están “desfilando” por 
la Fiscalía de Derechos Humanos, de-
cía: “Alguna diferencia debe ponerse 
entre los servidores de la Patria y los 
que no han hecho más que multiplicar 
nuestros trabajos”.

Muchas gracias

Solicito un minuto de silencio en 
Homenaje a nuestros Prisioneros Polí-
ticos fallecidos.
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A medio siglo de la  
escalada terrorista

UNA NACIÓN AGREDIDA

El terrible año de 1972 ha quedado 
impreso en la historia nacional como 
uno de los momentos más críticos y 
luctuosos. En esos tensos meses tene-
mos una escalada de la violencia mar-
xista en su afán por tomar el poder 
por las armas con la asistencia de los 
movimientos de masa manejados por 
el comunismo y sus aliados circuns-
tanciales. La resolución estratégica 
del enemigo consistió en extremar sus 
esfuerzos para avanzar cualitativa-
mente hacia una generalización del 
enfrentamiento bélico. Solo la serena 
y eficaz actuación de las Fuerzas Ar-
madas consiguió aventar esa perversa 
determinación; pero ello no ocurrió 
sin que la subversión se cobrase la vida 
de soldados, de policías y de civiles.

Este trabajo repasa algunos de los 
sucesos más trágicos de ese año; inclu-

ye algunos relatos de dos excelentes 
libros de reciente aparición que reco-
gen aspectos de aquella oscura página 
de nuestra historia. Ambas piezas in-
vestigan áreas temáticas complemen-
tarias, pero en sustancia el mismo trá-
gico escenario y consiguen completar 
el cuadro de la grave situación con la 
que la guerrilla y las fuerzas serviles 
a sus intereses procuraron someter el 
destino de nuestra Patria.

Lo que sigue es apenas un resumen 
de los hechos más elocuentes de ese 
momento que necesariamente confor-
ma una página indeleble de la historia 
que hoy se tergiversa en ciertos tribu-
nales, en las aulas del Estado, en unos 
cuantos discursos que promueven el 
olvido selectivo.
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Camino al 73 
la soberanía amenazada

* Cnel. (R) Roberto Velasco 
** Cnel. (R) Alfredo Bravo

Particularmente desde el año 1956 
la República recorría un camino de 
desencuentros y enfrentamientos su-
mamente violentos. La mayoría de la 
población sufría una lesión gravísima 
de sus Derechos Humanos más ele-
mentales. Las corrientes radicales de 
izquierda y de derecha tenían de rehe-
nes a la gran mayoría de la población. 
Entre 1961 a 1963, surge el Coordina-
dor. Según listas publicadas, un grupo 
de 52 a 57 personas en un sótano del 
sindicato de la Administración Muni-
cipal de Transporte (amdet) –empresa 
de la entonces Intendencia Municipal 
de Montevideo que operaba ómnibus 
eléctricos– deciden iniciar operacio-
nes armadas contra la República. Con 
un discurso antidemocrático y totali-
tario iniciaron su campaña apoyados 
por gobiernos extranjeros revolucio-
narios de moda, como la u.r.s.s. y la 
triunfante revolución cubana de claro 
tinte marxista leninista.

El Poder Ejecutivo organizado en 
un Colegiado de 9 miembros se mos-
traba inoperante y lento en tomar las 
decisiones básicas para enfrentar la 
grave crisis generalizada que carcomía 
los cimientos de la República y la con-
vivencia democrática de sus ciudada-
nos. En suma, una minoría totalitaria 
por sí y ante sí, decide ignorar absolu-

tamente todos los derechos humanos 
de la sociedad civil. Ante esta situa-
ción de riesgo institucional, en 1966 
se decidió Plebiscitar una nueva Cons-
titución de tenor presidencialista. 
De los varios proyectos presentados, 
se logra la aprobación de la reforma 
“naranja” (haciendo mención al color 
de las papeletas que identificaban los 
4 diferentes proyectos constituciona-
les) y triunfa el Partido Colorado. La 
fórmula electa fue la integrada por el 
Gral. Oscar Gestido y el Sr. Jorge Pa-
checo Areco. 

*	 Egresó de la Escuela Militar como Alférez de Infantería en 1971. Es diplomado en Estado 
Mayor; Profesor de Historia Militar e Historia de los Conflictos Armados por el Instituto Mi-
litar de Estudios Superiores. Ejerció la docencia en el IMES y en la Escuela de Sanidad de las 
FF. AA. Dictó clase de Historia en el Liceo Militar Gral. Artigas. Es miembro del Instituto de 
Historia y Cultura Militar del Uruguay “Coronel Rolando Laguarda Trías”.

**	 Egresó de la Escuela Militar como Alférez de Infantería en 1987. Es diplomado en Estado Ma-
yor, Licenciado en Ciencias Militares y Profesor de Historia de los Conflictos Armados, ambos 
por el Instituto Militar de Estudios Superiores. Ejerce la docencia en Historia Militar en el 
mencionado Instituto. Es miembro del Instituto de Historia y Cultura Militar del Uruguay 
“Coronel Rolando Laguarda Trías”.

1967. El Presidente de la República Gral. Oscar Gestido junto 
al Vicepresidente, Sr. Jorge Pacheco Areco.
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Este es un fragmento del discurso 
del general Gestido el miércoles 1.º 
de marzo de 1967, día en que asu-
mió como presidente de la Repúbli-
ca ante la Asamblea General. En él 
da una muestra cabal del estado de 
deterioro de la institucionalidad de 
la República:

Pero esta feliz conjunción de 
circunstancias de nada servi-
rá, si no logramos la condición 
más importante, la condición 
imprescindible para que el 
Uruguay pueda salvarse. No 
hay Constitución, no hay Par-
lamento, no hay Gobierno, por 
honesto y capaz que sea, que 
puedan salvar un país que no 
quiera salvarse [...]

Si el pueblo uruguayo no toma 
conciencia de su responsabi-
lidad, si el pueblo uruguayo 
no toma conciencia de que no 
hay organización jurídica ni 
sistema de represión por bru-
tal que sea, que pueda susti-
tuirse a una sociedad que no 
está dispuesta a coexistir pa-
cíficamente como una socie-
dad civilizada, entonces todos 
nosotros, y desde ya, debemos 
saber que no hay salvación po-
sible. Si el pueblo uruguayo 
estuviera dispuesto a despe-
dazarse; si el pueblo urugua-
yo estuviera dispuesto a con-
vertir la sociedad uruguaya 
en una agrupación de tribus, 
cada una luchando por sus 
intereses, en una regresión a 
la más brutal ley de la selva, 
para satisfacer intereses sec-
toriales, sin tener presente 
los intereses de la comunidad, 
entonces tendríamos desde 
ya que declarar que todos los 
uruguayos que somos irrecu-
perables [...]

No hay situación económica 
que no pueda ser superada por 
un pueblo dispuesto a hacer 
sacrificios. No hay crisis polí-
tica que no pueda ser supera-
da por un pueblo dispuesto a 
hacer sacrificios. No hay crisis 
política que no pueda ser su-
perada si los líderes políticos 
anteponen el interés del país 
a las transitorias exigencias 
electorales, pero no hay si-
tuación social que pueda su-
perarse si el pueblo no quiere 
salvarse [...]

Pero hay algo que la historia 
demuestra más allá de toda 
duda, y es que hay socieda-
des condenadas a la desapa-
rición porque están minadas 
en su mentalidad, porque por 
su manera de pensar y su ma-
nera de reaccionar están más 
allá de toda posible recupe-
ración. Sociedades donde los 
intereses de cada grupo se 
anteponen al interés nacional 
no pueden sobrevivir, aunque 
tengan un Gobierno de dioses. 
El Uruguay tiene, tan solo ten-
drá un gobierno de hombres.

Si el pueblo uruguayo quiere 
suicidarse, no habrá Gobier-
no que pueda impedirlo; si el 
pueblo uruguayo quiere sal-
varse, está en sus manos, y en 
las de nadie más, el hacerlo. 
Estoy seguro que el pueblo 
uruguayo quiere y va a salvar-
se, y con ello salvará a las fu-
turas generaciones (Gestido, 
1967, s/p).

Este es solo un fragmento, el día 
4 de abril en un discurso mucho más 
detallado donde repite lo anterior, el 
Sr. Presidente expone muy claramen-
te su plan de gobierno, donde ade-
más del triste diagnóstico plantea 
soluciones verdaderamente duras y 
exigentes. Para ser gráfico y total-
mente claro, podemos resumir la si-
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tuación en la frase siguiente: “Esta-
mos al borde del precipicio podemos 
dar un paso adelante y derrumbarnos 
o podemos girar 180 grados y salvar-
nos. Pereceremos o nos salvaremos 
juntos, no tenemos más opciones”.

El General fallece pocos meses 
después de hacerse cargo del gobier-
no, en la madrugada del martes 6 de 
diciembre de 1967. En ese momento 
de angustia nacional se desatan una 
serie de rumores y acciones que ha-
cen temer que la sucesión del man-
do se viera interrumpida y que el 
Vicepresidente no asumiera el cargo 
que constitucionalmente le corres-
pondía. Apenas unas horas después 
del deceso y acompañado por los 
Inspectores de las Fuerzas Armadas 
y el Comandante de la Región Militar 
N.º 1, el Sr. Pacheco Areco jura como 
Presidente Constitucional.

La convulsión política, gremial y 
estudiantil comienza a escalar vio-
lentamente afectando aún más radi-
calmente los derechos humanos de 
la población del país ya que se tuvo 
que aplicar una vez más el recurso 
constitucional de las Medidas Prontas 
de Seguridad –que se venían aplican-
do desde los años 40 y 50 y particu-
larmente en 1965 el segundo Consejo 
Nacional de Gobierno presidido por el 
Partido Nacional debió decretarlas en 
dos oportunidades casi seguidas por 
un lapso de un mes cada una– a fin 

de permitir la vuelta a las actividades 
ciudadanas de la mejor forma posible.

Así de conflicto en conflicto y ac-
ciones terroristas en aumento se pro-
ducen hechos que ponen entre la es-
pada y la pared al gobierno legítimo 
de la República. El punto culminante 
se produce el 6 de setiembre de 1971 
cuando se escapan del penal de Punta 
Carretas 106 terroristas y 5 delincuen-
tes comunes. Esta acción obliga al 
Presidente a disponer que las Fuerzas 
Armadas ingresen al tembladeral de la 
guerra revolucionaria. Sin equipo, sin 
instrucción, las Fuerzas de la Patria 
salen a enfrentar a un enemigo en una 
guerra no convencional (fuera de la 
norma legal de la convención de Gine-
bra). Los terroristas alzados en armas 
tienen en estos momentos la iniciativa 
que les da una libertad de acción ab-
soluta lo que les permite marcar el rit-
mo de las operaciones, en desmedro 
de las fuerzas de la Patria que no tie-
nen la iniciativa táctica en el campo 
de batalla en esta modalidad de gue-
rra sociopolítica, totalmente descono-
cida. Según la variada bibliografía, un 
grupo de parlamentarios, no sabemos 
si a título personal, en representación 
de su partido o sector, se entrevistan 
con el Ejecutivo del Movimiento de 
Liberación Nacional-T y le piden una 
tregua en virtud de la proximidad del 
acto eleccionario de ese año de 1971. 
Según diferentes fuentes solicitan en-
tre 60 y 90 días de cese de hostilidades 
a lo que los dirigentes del movimiento 
terrorista le otorgan 20 días solamen-
te. Prueba contundente del grado de 
confianza que se tenían de triunfar en 
su marxista leninista guerra.

No obstante, el acto eleccionario 
se cumple, pero con una controversia 
que aún no se ha saldado. Concurren 
en este momento varias circunstan-
cias. La primera es que el Presidente 
Pacheco propone una reforma de la 
Constitución con la posibilidad de su 
reelección de aplicación inmediata, si 
bien fue la propuesta más votada en 

Diciembre de 1967.  El Presidente Jorge Pacheco Areco 
acompañando los restos del Gral Oscar Gestido.
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comparación con los otros candidatos, 
el caudal de votos no fue suficiente 
para la reforma propuesta la que no 
fue aprobada. Por el imperio de la ley 
de Lemas el triunfo le correspondió 
al Partido Colorado por una cantidad 
exigua de votos. El Partido Nacional 
presentó un reclamo ante la Corte 
Electoral manifestando la existencia 
de un fraude. En definitiva la Corte 
Electoral, órgano máximo en la Justi-
cia Electoral, dio triunfador al Partido 
Colorado, entregándole Pacheco Areco 
la banda presidencial al Sr. Juan María 
Bordaberry. El día de su asunción ante 
la Asamblea General el 1º de marzo de 
1972 se promovieron disturbios en la 
sala donde el Presidente debía dar su 
discurso. Varios Parlamentarios ejecu-
taron actos de protesta no poniéndose 
de pie al tocar los acordes del Him-
no Nacional. La actitud de los parla-

mentarios de izquierda fue agresiva, 
irrespetuosa y lamentable por decir 
lo menos.

Posteriormente, el 9 de julio de 
ese año, el presidente Bordaberry 
anunció un acuerdo político con el 
doctor Martín Etchegoyen por el He-
rrerismo y Washington Beltrán por la 
Reconstrucción Blanca, en donde se 
incorporaban blancos a su gabinete 
de gobierno, pero la crítica agresiva 
por parte de Wilson Ferreira Alduna-
te nuevamente produjo un retroceso 
en la gobernabilidad. En ese clima de 
hostilidad política por un lado y ac-
cionar violentista de una minoría que 
en su soberbia pretendía imponer por 
la vía de las armas un régimen que la 
mayoría democrática no compartía, la 
población seguía siendo rehén de esta 
terrible situación.

Presentación del libro Camino al 73:  
la soberanía amenazada

El 12 de julio del presente año los Coroneles Roberto Velazco y Alfredo 
Bravo presentaron en el Centro Militar el libro Camino al 73: la soberanía 
amenazada, con un gran marco de público. Esta obra rigurosa tiene el gran 
mérito de estar libre del legado gramsciano y de cosmovisiones totalitarias, 
plantea dar la impostergable batalla cultural y enfrentar la monopolización 
del meta-relato en la historia reciente del Uruguay.
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14 de abril de 1972
El día más sangriento 

de nuestra historia
Departamento Editorial “Gral. Artigas”

En una escalada de violencia que 
nuestro país no conocía, esa trágica 
jornada mostró la peor cara de la sub-
versión. En la mañana del 14 de abril 
de 1972, hace exactamente 50 años, 
el Movimiento de Liberación Nacio-
nal – Tupamaros ejecutó una serie de 
golpes coordinados con un saldo de 
4 asesinatos.

El MLN había secuestrado a un fo-
tógrafo de la policía y en base a las 
declaraciones tomadas bajo tortura en 
la “Cárcel del Pueblo” puso en marcha 
el plan Hipólito. Dicho plan consistía 
en la ejecución de las personas seña-
ladas por el secuestrado, acusadas de 
matar tupamaros.

De esta manera, el 14 de abril los 
terroristas asesinaron al subcomisa-
rio Óscar Delega y al agente policial 
Carlos Leites, e hirieron de muerte al 
Agente Sagunto Goñi, quien fallecería 
meses después; al Capitán de Corbeta 

Ernesto Motto; y al subsecretario de 
Educación y Cultura Prof. Armando 
Acosta y Lara.

Cronológicamente, este fue el de-
sarrollo de los hechos:

Ataque perpetrado contra el 
Subcomisario Oscar Delega y el 
Agente Carlos A. Leites

A las 6 y 55 de la mañana un vehí-
culo policial circulaba por la Avenida 
Luis P. Ponce conducido por el Agente 
Carlos Leites, viajaban en el mismo el  
Agente Sagunto Goñi y el Sub Comisa-
rio Oscar Delega. Desde una camione-
ta que circulaba detrás, un sedicioso 
disparó varias ráfagas de metralleta 
sobre los policías. Ya detenido el ve-
hículo policial, dos terroristas descen-
dieron de la misma y remataron a los 
funcionarios policiales agonizantes. El 
Agente Goñi quedó gravemente heri-
do, falleciendo 11 meses más tarde. 
El vehículo policial presentaba más de 
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30 impactos de bala. El Subcomisario 
Òscar Delega era casado y tenía un hijo 
menor de edad. El Agente Carlos Leites  
era casado y tenía cuatro hijos menores 
de edad. El Agente Sagunto Goñi era 
casado y tenía un hijo menor de edad.

Ataque perpetrado contra el 
Capitán de Corbeta Ernesto 
Motto de la Armada Nacional

Vestido de civil el Cap. Motto salió 
de su casa hasta la parada del ómnibus 
para ir a su trabajo. Eran las 9 y 55 de 

la mañana. Una camioneta le sigue y 
cuando se encontraba en la parada del 
ómnibus para trasladarse a la Capital, 
lo ametrallan por sorpresa, sin darle 
tiempo a intentar ninguna acción de-
fensiva. Los autores de este atenta-
do portaban carabina M2, calibre 30, 
metralleta MP 40, revólver calibre 38 
y pistola de 9 mm. Los terroristas in-
tegraban la Columna Militar N.º 7 del 
movimiento tupamaro y tenían como 

El Capitán de Corbeta Ernesto Motto nació el 3 de julio de 1937, 
al momento de su muerte tenía 35 años. Vivía en Las Piedras 

con su madre y su abuela. Había ingresado a la Escuela Naval el 
1ro. de marzo de 1954. Obtuvo su despacho como Guardamari-

na en 1959 y es  promovido a Alférez de Navío en 1963. Asciende 
a teniente de Navío en 1966 y en 1971 a Capitán de Corbeta. 
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radio de acción los departamentos de 
Montevideo, Canelones y San José.

Asesinato del profesor 
Acosta y Lara

La acción estuvo perfectamente 
coordinada, participaron de la misma 
10 tupamaros; Washington Vázquez 
Clavijo, Gabriel Carbajales Gonzáles, 
Elena Vasilkis Castro, Raúl Méndez Mo-
reira, Rodolfo Wolf, Samuel Gonzalo 
Blixen García, Marcelo Stefanell Cal-
biatti, Andrés Fay Dessent, Alice Fay 
Dessent y Carlos Lizcano Fleitas.

A las 8 y 30 de la mañana llega Ele-
na Vasilkis Castro a la Iglesia Metodis-
ta Central de la calle Constituyente 
1454. Al ser atendida dice llevar docu-
mentos para la Iglesia. Franqueada la 

entrada, detrás de ella entraron cua-
tro terroristas más: Blixen con fusil 
M1, Méndez con metralleta UZI y Wolf 
con un R 15, fueron los encargados de 
matar al Prof. Acosta y Lara.

Una vez tomada la iglesia, instalan 
la metralleta en un trípode en la ven-
tana que daba frente al domicilio de 
Acosta y Lara. Esperan pacientemente 
hasta las 10 y 20 horas la salida del 
profesor, demostrando un conocimien-
to cabal de sus hábitos. Cuando salie-
ron del domicilio fueron ametrallados, 
muriendo por decenas de impactos de 
bala el profesor Acosta y Lara, además 
de que hirieron a su esposa en una 
pierna y a uno de los custodias que le 
acompañaban. Tenía 52 años, era ca-
sado y tenía un hijo.
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18 de mayo de 1972
Atentado contra los 

cuatro soldados

Debido a los permanentes atenta-
dos que sufría el país se estableció una 
guardia permanente en el domicilio del 
Comandante en Jefe Gral. Florencio 
Gravina en su domicilio en la calle Aba-
cú 2126 entre Av. Italia y Juan Ortiz. 
Además se había apostado un centinela 
en los altos de la casa de dos plantas 
y en el exterior un jeep con personal 
de guardia. A las 20 horas del miércoles 
17 de mayo efectivos pertenecientes 
al Batallón de Infantería N.º 13 fueron 
asignados a dicha tarea. Eran los solda-
dos de 1ª Saúl Correa Díaz, Osiris Núñez 
Silva, Gaudencio Núñez Santiago y el 
soldado de 2ª Ramón Jesús Ferreira Es-
cobal. Estos servidores de la patria ha-
bían pasado una fría y larga jornada de 
guardia, cumpliendo con un servicio de 
12 horas ininterrumpidas, debiendo ser 
relevados a las 8 de la mañana del día 
siguiente. Minutos antes del relevo el 
jeep E-2297 estacionado mantenía sus 
luces de posición encendidas, mientras 

los cuatro soldados tras la larga noche 
tomaban mate en su interior.

A las 7.45 aproximadamente, una 
Kombi con un comando tupamaro dejó 
Avenida Italia para tomar la calle Aba-
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cú. Con marcha lenta cuando su parte 
delantera pasaba junto al jeep abrieron 
fuego con varias armas automáticas. 
Los soldados recibieron incontables im-
pactos en todo el cuerpo. Las víctimas 
fueron baleadas de frente de costado y 
de atrás y recién cuando la Kombi es-
tuvo a unos cinco metros de la parte 
trasera del jeep los asesinos cesaron 
el fuego. El centinela apostado en los 
altos de la vivienda del Comandante en 
Jefe del Ejército, bajó instantes des-
pués a la calle con el propósito de auxi-
liar a sus compañeros. Todo era inútil: 
los cuatro soldados habían perecido ins-
tantáneamente, acribillados a tiros que 
habían hecho impacto en sus cabezas y 
pechos provocándoles la muerte.

Los cuatro caídos del Batallón 
de Infantería Blindado N.º 13

Soldado Saúl Correa

Nacido el 25 de octubre de 1950, 
fue asesinado a los 21 años de edad. 
Oriundo de Rivera, de estado civil sol-
tero, ingresó al Ejército en junio de 
1969. Fue sepultado en el Cementerio 

de la ciudad de Melo en el Departa-
mento de Cerro Largo.

Soldado Osiris Núñez Silva
Nacido el 28 de febrero de 1946 en 

Tacuarembó, fue asesinado a los 26 
años de edad; de estado civil soltero, 
ingresó al Ejército en Junio de 1967. 
Fue sepultado en el Cementerio de la 
ciudad de Tacuarembó.

Soldado Gaudencio 
Núñez Santiago

Nacido el 30 de diciembre de 1945 
en Artigas, fue asesinado a los 26 años 
de edad; casado y padre de dos varo-
nes de 3 y 6 años de edad. Ingresó al 
Ejército en noviembre de 1967. Fue se-
pultado en el Cementerio de la ciudad 
de Artigas.

Soldado Jesús Ferreira Escobal
21 años de edad.

Nacido el 29 de setiembre de 1950 
en Artigas; de estado civil soltero, in-
gresó al Ejército en junio de 1971. Fue 
sepultado en el Cementerio de la ciu-
dad de Artigas.

Mientras los cadáveres de los cuatro soldados eran trasladados, una multitud de forma espontánea  
desplegó la bandera nacional y comenzó a entonar las estrofas del himno nacional.
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Homenaje a los cuatro  
soldados caídos en el Batallón de 

Infantería Blindado N.º 13
1972 – 18 de mayo - 2022

El 18 de mayo del presente año con motivo del Día del Ejército y a 50 años 
del asesinato de los cuatro soldados, el Batallón de Infantería N.º 13 inauguró 
el Monolito en homenaje a los cuatro caídos el 18 de mayo de 1972. En dicho 
Monolito se reinstaló la Placa del Centro Militar que estaba en la sede anterior 
de la Unidad, así como el cuadro que el Centro le entregó en la misma época, 
que se colocó en el hall de entrada al Batallón.

El Jefe del Batallón, Tte. Cnel. Andrés Píriz, pronunció un sentido discurso 
donde repasó el contexto de violencia política ejercido por grupos terroristas 
y los hechos que derivaron en el trágico atentado que terminó con la vida de 
estos servidores de la patria. Ese día se acercaron al lugar “cientos de personas, 
indignadas por lo sucedido y de forma espontánea con el Pabellón Nacional en 
alto entonaron en su homenaje las estrofas del Himno Nacional.”

Culminando su discurso el Tte. Cnel. Píriz expresaba:

Sin duda ese día, el Ejército sufrió un duro golpe que impactó en la mo-
ral de sus tropas. Sin embargo, me gustaría compartir con ustedes que 
hace pocos días, un viejo soldado de otra Unidad, llegó al Hall de este 
Batallón donde se encuentran las imágenes de nuestros héroes y dijo con 
lágrimas en sus ojos “…ese día, cuando nos enteramos de lo que había 
sucedido, hubo mucha tristeza y mucho dolor, pero no se suspendió nin-
guna actividad, salimos a entrenar porque era el mejor homenaje que le 
podíamos hacer a ellos y mantener el compromiso de proteger a nuestras 
familias y la Patria…”.
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Este simple homenaje a los camaradas caídos en la defensa de la patria, 
es parte del compromiso que tienen todos los integrantes de esta Uni-
dad. No es más que otorgarles el justo reconocimiento por el sacrificio 
realizado, reafirmando nuestro juramento de lealtad eterna y de pro-
fundo respeto.

Hoy aquí, nos acompañan familiares y camaradas de la época, a ellos 
también los recordamos, son los que sufren de primera mano el sacrificio 
definitivo de defender a la patria.

A ustedes, que todos los días los extrañan, les podemos decir que no 
hay palabras que los puedan traer de la muerte, que esta ceremonia no 
hace justicia a sus recuerdos y que no hay honor para sustituir su falta, 
pero que todos los días esta Unidad hace el esfuerzo para sentirnos 
dignos de ellos.

Han pasado 50 años del atentado y muchos más transcurrirán, el tiem-
po seguirá su curso y sucederán generaciones una tras otra, sin que el 
nombre de estos cuatro camaradas deje de ser recordado con orgullo […]

Los Soldados Saúl Correa Díaz, Osiris Núñez Silva, Gaudencio Núñez San-
tiago y Ramón Jesús Ferreira Escobal y en ellos, todos los caídos que han 
perdido su vida en la defensa de la Patria, siguen en la vida vivos, con 
honra y recuerdo.

Gloria a ellos que reposan el sueño eterno de las tumbas.
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20 de junio de 1972
Las FF. AA. descubren el cuerpo  

del peón rural desaparecido  
por la subversión 

El clavo eterno en la  
historia del MLN-T

Álvaro Alfonso

Operación verdad. Montevideo: Planeta, 2022, pp. 210-214.

El jefe tupamaro Julio Marenales 
sostuvo que “fue un error espantoso” 
el asesinato del peón Pascasio Báez. En 
declaraciones al autor consideró que:

fue un gravísimo error. Ahora el 
hombre se estaba desquiciando 
también, porque estar en esos 
escondrijos encerrado, hay que 
estar convencido para estar ahí 
adentro. Y es posible que el 
hombre sufriera de claustrofo-
bia, y se estaba enloqueciendo. 
Había que haberlo sacado.

El líder histórico del MLN-T Raúl 
Sendic, fue más allá, nunca perdonó 
esta acción de sus compañeros, siendo 
aún más crítico que Marenales.

Basado en el testimonio del jefe 
tupamaro, Manera Lluveras a los mili-
tares cuando fue detenido en setiem-
bre de 1972, los hechos fríos y reales 
fueron los que siguen.

En la zona denominada de Cara-
guatá, en el departamento de Maldo-
nado, los tupamaros contaban con dos 
“tatuceras”, eran enterraderos que 
estaban bajo tierra donde se escon-
dían los guerrilleros, eran parte del 
Plan Tatú, inspirado por el líder del 
MLN-T, Raúl Sendic.

La tatucera en el momento que fue 
tomado preso el peón Pascasio Báez 
Mena la ocupaban Ataliva Castillo, 

Osano y Xenia Itte. En la grande vivían 
Canzani, Bassini Campliglia, Fernán-
dez Cabeles, Ramos y Manera.

En un boliche de la zona, en me-
dio de copas, el peón rural había di-
cho que, en el campo cercano, había 
gente que salía de debajo de la tierra.

Fue Osano quien detuvo a Báez 
Mena, cuando este se encontraba en 
la tatucera chica. Inmediatamente se 
da aviso a [Néstor] Sclavo, propietario 
del predio, solicitando que se traslade 
al lugar a los efectos de ver si esa per-
sona es conocida. Pascasio en primera 
instancia es recluido en la tatucera 
grande. Según el testimonio de Mane-
ra, Sclavo no lo reconoce.

A renglón seguido analizan la situa-
ción, razonando que no podían dejarlo 
en libertad, por lo que manejan hipo-
téticamente diferentes posibilidades. 
Tenerlo retenido infinitamente, sa-
carlo del país o ejecutarlo. Se pensó 
también en hacerle una cura antialco-
hólica y, posteriormente, intentar su 
reclutamiento.

Mientras seguían evaluando el he-
cho comprobaron que la situación era 
muy difícil, por lo que se decidió enviar 
a Sclavo a Montevideo para informar a 
la Dirección del MLN-T. Sclavo estable-
ció el contacto y volvió con uno de los 
miembros que conducían la organiza-
ción en ese momento, Henry Engler.
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Engler tras escuchar las diversas 
posiciones, prometió traer una res-
puesta a breve plazo. Osano, que lo 
había detenido, junto a Xenia Itte 
abandona el Caraguatá.

Engler vuelve al lugar y afuera de la 
tatucera grande le comunica a Mane-
ra, Bassini, Canzani, Cabeles, Ramos 
—quien estaba en la tatucera grande 
desde el momento de la captura de 
Báez— que la decisión de la Dirección 
fue que se ejecutaría a Báez Mena.

La decisión no se discute, pero 
Canzani y Fernández Cabeles no es-
tuvieron de acuerdo, les resulta muy 
difícil la determinación.

Engler luego de comunicar la de-
terminación se retira del Caraguatá. 
Al poco rato se le pide a Sclavo —el 
propietario del campo— que elija el 
lugar donde sepultar a Báez Mena. 
Sclavo lo marca y lo comunica.

Al día siguiente regresó Engler, en 
compañía de Bassini que trae unos in-
yectables que iban a ser usados en la 
ejecución. En el lugar elegido para en-
terrar a Báez, se comienza a excavar 
el pozo en el que trabajaron Cabeles, 
Sclavo, Canzani, Ramos y Manera.

Se hizo un hoyo de un metro y me-
dio de profundidad el que es termina-
do en la noche.

La operación siguió adelante, 
cuando bajan a la tatucera Engler, 
Bassini y Manera; le dan la ropa a 
Báez para que se vista, se le dice 
que va a ser trasladado, por lo que 
se le va a inyectar una droga para 
que se duerma.

Bassini le aplicó la inyección (de 
pentotal) y le da muerte. Posterior-
mente a esto, es desvestido en forma 
total y lo sacan de la tatucera. Entre 
Bassini, Engler, Sclavo y Manera lo 
trasladan en una camilla improvisada 
hasta el lugar donde va a ser enterra-

do y donde esperan Fernández, Cabe-
les, Ramos, y Canzani.

El cuerpo del peón rural Báez Mena 
es sepultado. Sclavo y Manera se en-
cargan de acarrear la tierra sobrante 
para esparcirla en la cañada.

Los participantes regresan al Cara-
guatá. Debido a que la familia de Scla-
vo sabía de la captura de Báez Mena, 
de común acuerdo, se decidió decirles 
que el peón rural había sido traslada-
do a Montevideo.

El 9 de agosto de 2015, al decla-
rar en la instrucción de que era ob-
jeto, Amodio Pérez dijo sobre este 
caso, que Arquímedes Píriz Budes, 
alias “Tino”, presentó un escrito a 
los militares:

A él [dijo Amodio] se le adju-
dicaba la muerte de Pascasio 
Báez [...] en su declaración [...] 
afirma que los responsables son 
Mauricio Rosencof, Donato Ma-
rrero, Adolfo Wassen y Engler. 
La función de Píriz Budes era 
conectar el Ejecutivo con el 
Interior. Pascasio descubre una 
tatucera y Píriz Budes cuenta 
que no fue partidario de la eje-
cución, tanto es así que cuando 
se decide ejecutarlo él se niega 
a comunicar la decisión.
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25 de julio de 1972
Atentado contra el Cnel. Artigas  

Gregorio Álvarez Armellino
Departamento Editorial “Gral. Artigas”

Su vida
Artigas Álvarez fue uno de los ocho 

hijos del matrimonio de quien sería 
General del Ejército, D. Gregorio Álva-
rez Lezama y Doña Blanca Armellino. 
Nació el 12 de marzo de 1923 cuando 
su familia residía en la Curva de Maro-
ñas y durante toda su niñez y adoles-
cencia vivió en la zona de La Unión. 
Concurrió a la Escuela Sanguinetti y 
al Liceo José Pedro Varela hasta 3er. 
año. Luego cursó el liceo en la Escuela 
Militar y posteriormente ingresó a la 
misma como Cadete, egresando con el 
grado de Alférez de Artillería el 21 de 
diciembre de 1944.

Como Alférez fue destinado al Gru-
po de Artillería N.º 1, con asiento en el 
Cuartel del Pantanoso, donde perma-

neció hasta que accedió al grado de 
Mayor en 1957.

El 20 de diciembre de 1947, el Tte. 
2º Álvarez contrajo enlace con María 
C. Nieto, en la iglesia de San Agustín, 
en La Unión.

La pareja residió inicialmente en la 
casa de los padres de la esposa, en Ca-
brera y Pan de Azúcar, pero pronto se 
mudaron a una casa que alquilaron en 
Urquiza y Larrañaga. Pronto el matri-
monio recibió la llegada de los hijos, 
Artigas y dos años después Rodolfo.

En 1957, el Cap. Álvarez asciende 
a Mayor por el sistema de Concurso y 
es destinado como 2º Jefe del Grupo 
de Artillería N.º 5 y posteriormente en 
el Estado Mayor General del Ejército 
(emge).

1939. El Cadete Artigas Álvarez –primero desde la izq. en segunda fila- en 
un salón de clases de la Escuela Militar.
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En enero de 1959, el May. Álvarez 
parte para la zona de India y Pakistán 
como Observador Militar de la ONU. 
Comienza entonces un período de se-
paración familiar que quedó plasmado 

en un diario que aquel escribió y que 
hoy está en manos de sus hijos. En 
este, Álvarez expresa los amores, an-
siedades y preocupaciones que son pro-
pias de estas actividades profesionales 
y que tanto conocen los soldados.

El regreso de India/Pakistán se pro-
dujo el 15 de marzo de 1960. El May. 
Álvarez pasa a prestar servicios nue-
vamente en el emge y en diciembre del 
mismo año es designado para integrar 
la Misión Militar de los EE. UU., que en 
ese entonces tenía un despacho den-
tro del edificio del Estado Mayor, como 
Oficial de Enlace.

En abril de 1961, nace su tercer 
hijo, María Celeste, y en febrero de 
1962 asciende a Teniente Coronel por 
Concurso y es designado Jefe de Enla-
ce con la Misión de los EE. UU.

Como consecuencia de las modifi-
caciones legales que se producen en el 
año 1963, su permanencia en el grado 
de Teniente Coronel es breve, ya que 
en febrero de 1964 es promovido al 
grado de Coronel también por el siste-
ma de Concurso.

En 1966 es designado como Jefe de 
la Oficina de Relaciones Públicas del 
emge, de la que es fundador y en febre-
ro de 1968 pasa a prestar servicios en 

21 de diciembre de 1944. Fiesta de colación de la Escuela 
Militar, el Alférez Artigas Álvarez recibe el sable del Presidente 

de la República Dr. Juan José de Amézaga.

Artigas Álvarez con destino en el Grupo de Artillería Nº 1, 
Cuartel del Pantanoso.

El 20 de diciembre de 1947. Casamiento del Tte. 2º A. Álvarez 
y la Sra. María C. Nieto. La ceremonia religiosa fue en la 

iglesia de San Agustín, en La Unión.
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el Comando General del 
Ejército, sin cargo.

En 1967, sus dos hi-
jos varones ingresan a 
la Escuela Militar. Ambos 
egresarán como Alfére-
ces en 1970, Artigas en 
el Arma de Caballería y 
Rodolfo en Artillería.

En febrero de 1972 es 
designado como Director 
General de Defensa Civil. 
Esta Dirección fue la su-
cesora de la Defensa Pa-
siva creada en 1942. Te-
nía como misión preparar 

Planes de Contingencia 
para enfrentar desas-
tres naturales e impartir 
cursos de formación de 
enfermería en todo el 
país. Los mencionados 
cursos constaban de 3 
ramas: Auxiliar de Enfer-
mería; Enfermero Jefe; 
Enfermero Especializado 
(Instrumentista, Mater-
no Infantil, Vacunacio-
nes, Obstetricia, Trans-
fusionista, Anestesista, 
Quemados, Dietética y 
Puericultura, Masajista, 
Cirugía Plástica, Prime-
ros Auxilios y Auxiliar de 

Seguridad). Fueron años 
muy difíciles, la familia 
vivía bajo amenazas per-
manentes, llamadas te-
lefónicas, cartas debajo 
de la puerta, etc. Ante 
esta situación el Cnel. 
Álvarez decidió desistir 
del conductor que tenía 
asignado por ser Direc-
tor, para no poner nin-
guna vida en riesgo. Era 
común que tanto la se-
ñora esposa del Coronel 
como su pequeña hija sa-
lían en el auto agachadas 
en el piso, por las dudas 
de que sucediera algún 
atentado.

Efectivamente el 
atentado fue el 25 de 
julio de ese año, cuan-
do es asesinado en la 
puerta de su casa. De 
ese día, su hija, en ese 
entonces de once años 
de edad, recuerda que 
“los tres (papá, mamá 
y yo) nos levantamos y 
desayunamos como ha-
bitualmente lo hacía-
mos, mi padre se dirigió 
al garaje y mi madre le 
fue a abrir el portón, 
mientras yo terminaba 
de aprontarme para ir 
al colegio, de pronto 
escuché fuertes ruidos 
y salí, viendo el auto 
de papá que se había 
subido a la vereda de 

4 de setiembre de 1964. A la izquierda el Coronel Eugene Traban, suplente del 
Comandante de las Fuerzas del Ejército de los EE.UU. del Comando Sur y el General 
de Brigada César Borba, Jefe del Estado Mayor del Ejército-a la derecha-, le colocan 
las charreteras al recién ascendido Coronel Artigas Álvarez. La ceremonia se llevó a 
cabo durante una visita de los oficiales uruguayos a la Comandancia de USARSO. El 
Coronel Traban comentó en la ocasión que fue un placer y a la vez un raro aconteci-
miento el hecho de participar en una ceremonia como tal, la respuesta del Coronel 
Álvarez causó mucha risa entre los asistentes, cuando expresó que “esta ocasión 

ha sido aún más rara para mí”.
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enfrente y él ya estaba 
muerto. Asesinado.”

Cuatro días después 
salió publicada una en-
trevista a un Tupama-
ro en la revista chilena 
“Punto Final”. En la mis-
ma el terrorista justifica 
con absoluta frialdad la 
acción, un asesinato por 
la espalda a un Oficial 
frente a su familia, de-
clarando que al no acep-
tarse en la negociación 
la propuesta hecha por el 
MLN “que resumía funda-
mentalmente el cumpli-
miento del programa del 
Frente Amplio (…) como 
única forma de lograr 
la pacificación, o sea, 
con soluciones políticas 
de fondo. Como nuestra 
contrapropuesta tam-
bién fue rechazada por 
ellos, se dio el fin de la 
tregua y reiniciamos las 
hostilidades con el ajus-
ticiamiento del Coronel 

Artigas Álvarez, Jefe de 
la Defensa Civil, y her-
mano del comandante en 
jefe de las Fuerzas Con-
juntas, general Gregorio 
Álvarez. Escuetamente, 
así fueron los hechos.” 
(1972, p. 18)

Quienes decidieron 
llevar a cabo este aten-
tado y quienes lo come-
tieron asumiendo que su 
causa justificaba cual-
quier método, aun hoy 
pretenden justificar sus 
acciones con declaracio-
nes plagadas de falseda-
des, intentando imponer 
un relato maquillando 
estos trágicos sucesos.

Para sus camaradas 
solo queda el recuerdo 
respetuoso y para sus 
familiares y amigos el 
dolor permanente de 
una pérdida injusta e 
irreparable.

Referencias
Centro Militar. (no-

viembre, 2007) Historia 
reciente, nuestros socios 
caídos en la lucha contra 
la sedición: Cnel. Artigas 
Gregorio Álvarez Arme-
llino. En: El Soldado Año 
32, N.º 173, pp. 11-19.

Farrellon, Pablo. Tu-
pamaros: el pueblo re-
unido y armado. En: 
Punto final. Año VII, Nro. 
165, 29 de agosto de 
1972, pp. 18-19. Dispo-
nible en: https://punto-
final.org/PDFs/1972/
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Imágenes: Cnel. Ro-
dolfo Álvarez.
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Homenaje al Cnel. Artigas  
Álvarez a 50 años de su muerte

1972 – 25 de julio - 2022
Departamento Editorial “Gral. Artigas”

El 25 de julio del presente año Reconciliación Nacional convocó para un ho-
menaje al Cnel. Artigas Álvarez a cincuenta años de su asesinato; el mismo se 
realizó en el Cementerio del Buceo. Adhirieron al acto las siguientes organiza-
ciones: Asociación Toda la Verdad; Familiares de Prisioneros Políticos; Centro 
de Estudios de Derechos Humanos del Uruguay; y Asociación Patriótica 14 de 
abril de 1972.

El homenaje contó con familiares del Oficial caído y una gran presencia de 
público, las palabras estuvieron a cargo del Gral. de Ejército Don Alfredo Erra-
mun. En su discurso el General destacó la profesionalidad y hombría de bien 
de un servidor de la patria al que cobardemente le arrancaron la vida. Tras un 
repaso de su carrera militar el orador contextualizó la situación política que 
vivía el país por aquellos años y relató con gran emotividad el trágico atentado 
que terminara con su vida, en presencia de su esposa e hija de apenas 11 años 
de edad. Finalizó su discurso con el siguiente mensaje:

Mi Coronel Artigas Gregorio Álvarez Armellino, su persona se transfor-
ma en ejemplo a seguir y el sacrificio de su vida se traduce para nosotros 
en un compromiso de honor al que no podemos defraudar y que nos 
exige mantenernos siempre en primera línea.

Pedimos que Dios conceda justa y merecida paz de su alma.
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19 de agosto de 1972
ASESINATO Del  

Tte. 2.º Ricardo Braida Matalonga
Departamento Editorial “Gral. Artigas”

Su vida
Ricardo Lisímaco Braida Matalon-

ga nació el 24 de febrero de 1947 en 
la ciudad de Montevideo, siendo el 
segundo de los tres hijos que tuvo el 
matrimonio del Cnel. Telémaco Braida 
y de Clotilde Matalonga.

Concurrió al Colegio y Liceo Sagra-
da Familia hasta 2º año de Liceo y en 
1963 ingresó al Liceo Militar y Naval 
“Gral. Artigas”.

El 1º de marzo de 1965 ingresa a la 
Escuela Militar, cumpliendo su sueño 
de formarse como Oficial del Ejército 
Nacional. Su pasaje por este Institu-
to lo muestra como un Cadete activo, 
voluntarioso y deportista competitivo, 

de espíritu jovial y muy querido por sus 
compañeros. Ya como Cadete del Cur-
so de Caballería, su Arma por elección 
—la misma que integraron su padre y 
su abuelo— donde se destaca profesio-
nalmente, alcanzando el último año 
de su formación el grado de Sargen-
to Primero Honorario, todo un logro 
para sí mismo, un reconocimiento de 
sus superiores y educandos y un honor 
para su familia de signo castrense. Ya 
que sus hermanos, también abrazaron 
la carrera de las Armas, en la Armada 
Nacional y en la Fuerza Aérea.

El 21 de diciembre de 1968, fecha 
de graduación de la Promoción Coro-
nel Leonardo Olivera, egresa como Al-
férez en el Arma de Caballería. El acto 

de colación de grado se lleva a cabo 
en el Estadio de la entonces Escuela 
Militar, hoy Complejo Deportivo Mili-
tar “General Artigas”.

Es destinado a prestar servicios 
en el Regimiento de Caballería N.º 
9, desempeñándose en los siguientes 
cargos: Comandante de Sección en 
el Escuadrón de Armas y, posterior-

1968. Campeonato interno de la Escuela Militar.  
De izq. a der.: saltando bajo el aro Ricardo Braida, atrás los 

Cadetes Epíscopo y Reyna.

Chile, 1968. Campeonato Sudamericano 
de Escuelas Militares. De izq. a der.: segundo agachado 
en primera fila Alberto Braida; parados en segunda fila,  

el tercero es el Prof. Trigo y último Ricardo Braida.



El Soldado

30

1972-2022

1972-2022

mente, como Comandante de Sección 
del Escuadrón C. I. R. N.º 2 (Centro 
de Instrucción de Reclutas N.º 2) Divi-
sionario. Su actuación en la Unidad es 
valorada por sus superiores, tanto en 
las misiones que se le asignan como en 
las actividades de instrucción.

La situación política y social que se 
vivía en esos momentos mantenía en 
alerta a los Mandos Militares, que en 
determinados casos apoyaban las ac-
ciones policiales; por lo cual las Uni-
dades del Ejército, particularmente 
de Montevideo, realizaban instrucción 
destinada a tal fin.

El 20 de abril de 1969 el Alf. Ri-
cardo Braida contrae matrimonio con 
quien era su novia desde Cadete, la 
Srta. Catalina López.

En el año 1972 ingresa a la Escuela 
de Equitación de Ejército dependien-
te de la Escuela de Armas y Servicios 
para realizar el Curso de Maestro de 

Equitación. Pero el 14 de abril de ese 
mismo año se producen una serie de 
atentados contra un Oficial de la Ar-
mada, tres policías y un civil. Hecho 
que motivó que el Poder Ejecutivo pro-
mulgara la Ley de “Estado de Guerra 
Interna”, aprobada por el Poder Legis-
lativo un día después de esos atenta-
dos. Desde ese momento las Fuerzas 
Armadas pasaron a tomar el control en 
el combate directo a la subversión.

La situación rápidamente cambió 
y los cursos que se estaban desarro-
llando se suspendieron, por lo que el 
Teniente Segundo Ricardo Braida vuel-
ve al Regimiento de Caballería N.º 9, 
destino anterior al ingreso a la Escuela 
de Equitación. Su impronta personal lo 
lleva a ser un combatiente de primera 
línea, un líder natural y un camara-
da excepcional.

Pero el tipo de guerra que el Ejér-
cito debió enfrentar era totalmente 
diferente para la que estaba prepa-
rado, presentaba nuevos desafíos de 
operaciones para combatir a un ene-
migo siempre encubierto.

21 de diciembre de 1968. Fiesta de Colación de la Promoción 
Leonardo Olivera. El novel Alférez Ricardo Braida junto a su 

novia Catalina López.

20 de abril de 1969. Casamiento del Alférez Ricardo Braida 
y la Sra. Catalina López.



El Soldado

31

1972-2022

1972-2022

La muerte del Tte. 2.º  
Ricardo Braida

El 19 de agosto de 1972 ocurre el 
trágico hecho que terminara con la 
vida de Ricardo Braida.

Ese día con un clima muy nublado y 
lluvioso sale de la sede del Regimiento 
de Caballería No. 9 un Equipo de Com-
bate, a cumplir un operativo. Lleva un 
detenido que había fijado un contac-
to, de antemano, con otro subversivo 
del MLN, apodado “Beto”. El contacto 
estaba confirmado a una determinada 
hora en la intersección de la calle Dr. 
Alejandro Gallinal y Camino Carras-
co. Al llegar, algunos integrantes del 
equipo salen a patrullar la zona a pie, 
quedando el Teniente Braida en cus-
todia del detenido. En determinado 
momento es sorprendido por el sub-
versivo que iba a establecer el con-
tacto, quien lo amenaza con un arma. 
Si bien estaba en desventaja frente 
al amenazante, se traba en una lucha 
cuerpo a cuerpo. El subversivo usa su 
arma y lo hiere en el tórax. Ya tendido 
en el suelo, el atacante vuelve a usar 
su arma, disparándole en la cabeza, 
dándole muerte.

El Teniente Ricardo Lisímaco Brai-
da murió cuando tenía solo 25 años. Al 
momento del trágico hecho tenía una 
hija de 14 meses y su viuda embara-
zada de otra niña que nacería cuatro 
meses después de su muerte.

El velatorio del Tte. 2.º Ricardo 
Braida se realizó en el hogar paterno 
con el ataúd cubierto por el Pabellón 
Nacional. Como es norma, el traslado 
de su cuerpo se realizó en la cureña 
tirada por caballos, hasta el Panteón 
Familiar en el Cementerio del Norte. 
El traslado fue acompañado por una 
multitud conformada por familiares, 
amigos, Camaradas, Superiores, Sub-
alternos, Autoridades Nacionales y pú-
blico en general, quienes se traslada-
ron a pie hasta el lugar donde sería su 
última morada.

En el momento de efectivizarse la 
sepultura los presentes, en forma es-
pontánea, comenzaron a entonar el 
Himno Nacional a viva voz.

El Teniente Segundo Ricardo Lisí-
maco Braida Matalonga, en su corta 
carrera como oficial, fue un profesio-
nal destacado, con un sentido claro de 
sus obligaciones; un verdadero héroe, 
a quien todos sus camaradas admiran, 
aún hoy, por su valentía, por su hom-
bría de bien y por su honradez al ser-
vicio de la Patria.

El matador fue Hugo Washington 
Wilkins Méndez, alias “Beto”, quien 
escapó rápidamente del lugar. Wilkins 
Méndez nunca fue detenido y fue be-
neficiado por la Ley de Amnistía Irres-
tricta del año 1985, que solo compren-
dió a los subversivos. En declaraciones 
publicadas en el año 2009 Wilkins justi-
fica este cobarde asesinato expresan-
do que “la gran mayoría de los hechos 
violentos, en donde cayó un miembro 
de las Fuerzas Armadas o de la Policía 
y/o eventualmente algún civil, fueron 
el resultado de combates en donde 
era la vida de uno u otro. Es legítimo 
resistir una captura o intentar liberar 
a un compañero.” (Aldrighi, p. 262).Ricardo Braida con su hija Roxana.
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Homenaje al Tte. Ricardo Braida  
a 50 años de su muerte: 1972 – 19 de agosto - 2022

El 19 de agosto de 2022 se realizó un acto en el Cementerio del Norte 
en homenaje a los 50 años del asesinato del Tte. 2do. Ricardo Braida. En 
el mismo hicieron uso de la palabra el Coronel Julio Méndez en nombre de 
Encuentro de Reconciliación Nacional y la Sra. Adriana Braida, hija del Ofi-
cial caído en acción. Sus sentidas palabras ponderan con infinito orgullo el 
heroísmo de su padre, caído en acción por defender la patria:

Mi padre, el Tte. 2do. de Caballería Ricardo Lisimaco Braida Ma-
talonga es un héroe y un mártir. Dio su vida obligado por las cir-
cunstancias cumpliendo con su deber, para mantener los principios 
y valores de nuestra Patria. Por todos nosotros. Es un orgullo y un 
honor ser Braida.

Imágenes: Cnel. Julio Méndez, Cnel. Walter Forischi y Tte. Cnel. Edyson Reyna.
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EL HIDRÓGENO COMO  
VECTOR ENERGÉTICO, 

¿REALIDAD POSIBLE?

PRIMERA ENTREGA

INTRODUCCIÓN
La Humanidad desde sus comienzos 

ha necesitado energía para progresar 
dentro de diversos ambientes hasta la 
actualidad, aumentando de manera 
constante, la demanda energética a 
escala global.

Sin embargo, en este preciso 
momento, hay alrededor de mil mi-
llones de personas que carecen de 
acceso a energía eléctrica, según el 
Banco Mundial1.

En términos generales, el “déficit 
de acceso se concentra especialmente 
en África al sur del Sahara, que repre-
senta tres cuartos del déficit mundial. 
América Latina y el Caribe, Asia orien-
tal y Asia sudoriental están avanzando 
hacia el acceso universal, ya que más 
del 98 % de su población tiene acce-
so a la electricidad, mientras que en 
África al sur del Sahara menos de la 
mitad de la población tiene acceso a 
ese recurso”2.

1	 https://datos.bancomundial.org/indicator/
EG.ELC.ACCS.ZS?end=2020&start=1990&vie
w=chart Consultado el 11 Ago. 22

2	 https://www.bancomundial.org/es/
news/press-release/2021/06/07/report-

En este escenario, la reaparición 
del hidrógeno (H2) como fuente de 
energía, siendo en realidad, un carrier 
o vector energético, constituye una 
oportunidad y un desafío para todas 
las sociedades.

En nuestro país, el reciente lanza-
miento de la Hoja de Ruta del hidró-
geno verde3 (H2V) realizado el pasado 
14 de junio de 2022, se inserta dentro 
de una serie de avances tendientes 
a lograr la implantación de un nueva 
economía nacional sustentada en di-
cho vector energético.

Para comprender la dimensión de 
estos aspectos, se expondrá una tri-
logía de artículos a ser publicados 
de manera sucesiva y cuyo propósito 
principal busca arrojar luz sobre el pa-
sado, presente y futuro del H2.

universal-access-to-sustainable-energy-
will-remain-elusive-without-addressing-
inequalities#:~:text=Desde%202010%2C%20
m%C3%A1s%20de%201000,fr%C3%A1giles%20
y%20afectadas%20por%20conflictos. Consul-
tado el 11 Ago. 22

3	 https://www.gub.uy/ministerio-industria-
energia-mineria/comunicacion/noticias/
hoja-ruta-hidrogeno-verde-uruguay Consul-
tado el 11 Ago. 22

*	 Lic. en Negocios Internacionales e Integración de la Universidad Católica del Uruguay.  
Mag. en Logística y Gestión Económica de la Defensa de la Universidad Complutense de  
Madrid. Integrante del Observatorio de Hidrógeno Verde del Centro de Altos Estudios  
Nacionales (M.D.N.).

Cnel. (R) Mag. Pablo A. Panizza*
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De esta manera, su pasado será 
contemplado sintéticamente bajo el 
título “Caminando por la Historia”, 
luego nos referiremos a su presente a 
través de “Faros en la niebla energé-
tica” y por último, navegaremos por 
su futuro en la tercera y última entre-
ga como “+H2 en la Defensa Nacional, 
desafíos y oportunidades”.

El lector podrá acceder a las fuen-
tes de información consultadas a tra-
vés de los enlaces descritos al pie de 
cada página, quedando a sus órdenes 
en: pabloarielpanizza@gmail.com

Para finalizar, agradezco con sin-
cera estima, a todas las personas que 
han colaborado y hecho posible de una 
manera u otra, transmitir el resultado 
de muchos años de investigación y es-
tudios dedicados al H2.

CAMINANDO POR LA HISTORIA

Antes de comenzar a transitar por 
los orígenes y la historia del H2, es 
conveniente acercarnos a sus carac-
terísticas físicas y químicas, aspectos 
sustanciales que nos permitirán, por 
ejemplo, comprender con un mayor 
grado de profundidad, las transforma-
ciones que plantea la segunda transi-
ción energética de nuestro país.

Algunas de sus propiedades se des-
criben a continuación. Símbolo: H, 
masa atómica: 1,008, número atómi-
co: 1 y molécula H2. Es el elemento 

más abundante en el universo (estre-
llas, nebulosas, etc.), del que repre-
senta más del 85%. En la Tierra es esca-
so en estado libre, pero se encuentra 
en el agua y en numerosos compuestos 
minerales y orgánicos; representa un 
17,3% del total de átomos en nuestro 
planeta. Gas incoloro, inodoro e insí-
pido. Densidad relativa con respecto 
al aire: 0,07 (en estado líquido y en 
estado sólido, su densidad relativa con 
respecto al agua es 0,08). Es la sustan-
cia más ligera de cuantas se conocen. 
Temperatura de ebullición: -252,7 °C 
(es el gas más difícil de licuar después 
del helio). Temperatura de solidifica-
ción: -259,1 °C. Reacciona con el oxí-
geno para dar agua4.

Por otro lado, el hidrógeno no es 
una fuente de energía. La energía que 
produce en su quema es inferior a la 
necesaria para su generación. Es un 
vector energético, o sea un portador 
de energía (carrier energético). Se 
puede producir a partir de hidrocar-
buros, típicamente metano, por reac-
ción a partir de metales o por electró-
lisis a partir de agua. Hoy, solo el 3% 
a 4% es por electrólisis de fuentes de 
energía renovable5.

Como puede observarse a priori, 
se requieren temperaturas muy bajas 
para licuar el hidrógeno gaseoso, sien-
do necesario para ello, utilizar gran-
des volúmenes de energía para lograr 
el cambio de estado. Por este motivo, 
actualmente se investigan otras al-
ternativas que permitan almacenarlo 
bajo condiciones que no requieran 
esos parámetros energéticos.

4	 Enciclopedia Salvat del Estudiante, tomo 7, 
El hidrógeno, combustible futuro, pág. 280, 
Gráficas Estrella, S.A., Navarra (España), 
1979.

5	 Universidad Católica del Uruguay, Observa-
torio de Energía y Desarrollo Sustentable, 
Curso Introducción al hidrógeno verde, Ca-
pítulo 2, Propiedades y Usos del hidrógeno, 
2022.
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Resumen de propiedades físicas y químicas del hidrógeno6.

Un reductor bastante energético

Su afinidad con el oxígeno (O2) 
hace que el H reaccione, en caliente, 
con ciertos óxidos metálicos: se apo-
dera del O2 y libera al metal. Así, en 
el laboratorio es posible obtener co-
bre o hierro haciendo pasar una co-
rriente de H seco sobre el óxido del 
correspondiente metal calentado a 
unos 400° C. Una reacción de este tipo 
se llama “reducción” pues el óxido ha 
sido “reducido” en su paso a metal al 
perder el O2. El H, debido a que es ca-
paz de apoderarse del O2 de muchos 
compuestos oxigenados, es calificado 
como “reductor”. Pero no reacciona 
con la mayor parte de los óxidos de 
interés para la industria, como los óxi-
dos de zinc, manganeso, vanadio, tita-
nio o uranio, entre otros. En cambio, 
sí reduce a los de níquel, plomo, co-
bre, hierro y cobalto. Teóricamente, 
la reducción de los óxidos de hierro 
obtenidos de los minerales de hierro 
mediante H permitiría obtener hierro 
puro. La reducción de los óxidos de 
hierro en los altos hornos mediante 
los gases desprendidos en la combus-
tión de coque no proporciona hierro 
puro, sino fundición, que es hierro 
con impurezas de carbono (de 2,5 a 
un 4,5%), silicio y otros diversos ele-
mentos (manganeso, azufre, fósforo, 
etc.). Una siderurgia con H tendría, 
pues, la ventaja de ahorrar los costos 
de transformación de la fundición de 

hierro. Esto es solo teórico, pues el H 
es difícilmente utilizable en metalur-
gia debido a los peligros de explosión 
que presenta7.

Primeros pasos, descubrimientos e 
invenciones

Ya en la Edad Media, los alquimis-
tas habían comprobado que al verter 
“aceite de vitrolo” (ácido sulfúrico) 
sobre hierro en polvo, se desprendía 
un gas inflamable8.

En 1766, el científico británico 
Henry Cavendish descubre el hidróge-
no y estudia sus propiedades físicas y 
químicas.

Durante sus investigaciones, obtie-
ne agua a partir de la combinación de 
oxígeno e hidrógeno con la ayuda de 
una chispa eléctrica. Como estos ele-
mentos todavía no tenían nombre, los 
denominó como “aire sustentador de 
la vida” y “aire inflamable”, respec-
tivamente.

6	 Ídem referencia 5.

7	 Enciclopedia Salvat del Estudiante, tomo 7, 
El hidrógeno, combustible futuro, pág. 277, 
Gráficas Estrella, S.A., Navarra (España), 
1979.

8	 Enciclopedia Salvat del Estudiante, tomo 7, 
El hidrógeno, combustible futuro, pág. 274, 
Gráficas Estrella, S.A., Navarra (España), 
1979.
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En 1781, el químico francés Antoi-
ne Laurent Lavoisier en un experimen-
to que se ha hecho famoso, mostró 
que su combustión en el aire va acom-
pañada de la aparición de agua. Por 
esta razón, Lavoisier le dio el nombre 
de hidrógeno que significa desde el 
punto de vista etimológico “productor 
de agua”. Su nombre proviene del la-
tín “hydrogenium”, y esta del griego 
antiguo ὕδωρ (hydor o hidro) que sig-
nifica “agua” y γένος-ου (genos), que 
significa “generador”.

El 4 de junio de 1783, los herma-
nos Jacques Étienne y Joseph Michel 
Montgolfier realizaron su primera de-
mostración pública; hicieron subir una 
bolsa esférica de lino forrada de papel 
de 11 metros de diámetro, 800 m³ y un 
peso de unos 226 kilogramos llena de 
aire caliente. Su vuelo recorrió 2 km., 
duró 10 minutos y alcanzó una altitud 
estimada entre 1.600 y 2.000 metros9. 
La ligereza del hidrógeno, descubierta 
muy pronto, proporcionó a este gas la 
primera aplicación en los aeróstatos. 
Considerando que el hidrógeno es más 
ligero que el aire (unas 15 veces), al 
llenar una bolsa de material ligero con 
este gas se obtiene un balón que tie-
ne una notable tendencia a elevarse. 
Esta es la idea que intentan explotar, 
en 1783, ambos hermanos. Sin embar-
go, la dificultad de producir grandes 
cantidades de hidrógeno (el que uti-
lizaron en las primeras experiencias 
provenía de la descomposición de una 
mezcla de paja, zapatos viejos y carne 
putrefacta) y la imposibilidad de evi-
tar la difusión del gas a través de los 
materiales que utilizaban para cons-
truir sus globos de papel, los llevó a 
utilizar aire caliente en lugar de hi-
drógeno10.

9	 https://www.histoire-pour-tous.fr/his-
toire-de-france/4665-le-premier-vol-en-
ballon-des-freres-montgo Consultado el 15 
Ago. 22

10	 Enciclopedia Salvat del Estudiante, tomo 7, 
el hidrógeno, combustible futuro, pág. 274 
y 275, Gráficas Estrella, S.A., Navarra (Es-
paña), 1979.

También el físico francés Jacques 
Charles llevó a cabo experiencias de 
este tipo. Hizo construir a Noel Ro-
bert, fabricante de instrumentos de 
física, un globo de tafetán encaucha-
do; improvisó un generador de hidró-
geno y consiguió de esa forma, lanzar 
el primer globo de hidrógeno en París 
el 27 de agosto de 1783 ante una ex-
pectante multitud. Unos meses más 
tarde, el 1 de diciembre, después 
de numerosas peripecias, ambos se 
elevaron desde las Tullerías con otro 
globo, manteniéndose a 600 metros 
de altitud y posándose dos horas más 
tarde en Nesles.

El físico y político franco suizo 
François Isaac de Rivaz inventa el pri-
mer motor de combustión interna de 
hidrógeno con encendido eléctrico, 
patentando su invención en París en el 
año 1807.

A continuación, una imagen repre-
sentativa del motor de combustión in-
terna con indicación de las referencias 
de sus principales partes constitutivas.

La primera celda de combustible 
fue construida en 1839 por Sir William 

11	 https://en-m-wikipedia-org.transla-
te.goog/wiki/De_Rivaz_engine?_x_tr_
sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=es&_x_tr_
pto=sc Consultado el 16 Ago. 22

 A = Cilindro.
 B = Encendido por chispa.

 C = Pistón.
 D = Globo con hidrógeno.

 E = Trinquete.
 F = Pistón opuesto con válvulas de entrada y salida de aire.

 G = Mango para trabajar con pistón opuesto.11
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Grove, un juez y científico de origen 
galés. Grove desarrolló un nuevo tipo 
de célula eléctrica, la célula de Grove, 
utilizando zinc y electrodos de platino 
expuestos a dos ácidos y separados por 
un material cerámico poroso, comuni-
cando su desarrollo a la Academia de 
Ciencias en París en 1839. En la imagen, 
se detalla la célula de Grove. En 1842 
desarrolló la primera célula de com-
bustible (a la que llamó batería voltai-
ca de gas), capaz de producir energía 
eléctrica combinando hidrógeno y oxí-
geno, y describió su funcionamiento 
utilizando su teoría de la correlación. 
En el desarrollo de la célula demostró 
que el vapor podía ser disociado en oxí-
geno e hidrógeno, y a su vez el proceso 
podía ser invertido12.

Las celdas de combustible en base a 
hidrógeno o FC (Fuel Cell) por su deno-
minación en inglés, comenzarán a ser 
utilizadas a mediados del S. xx en la 
industria militar y aeroespacial; en la 
década de los 60 en los proyectos es-
paciales Geminis y Apolo de la NASA, 
extendiéndose su uso a los transborda-
dores espaciales de los EE. UU. durante 
los años 80.

En 1874, Jules Gabriel Verne, no-
velista francés (1828–1905) autor de 
innumerables obras de ciencia ficción, 

12	 https://es.wikipedia.org/wiki/William_Ro-
bert_Grove#:~:text=William%20Robert%20
Grove%20(11%20de,la%20c%C3%A9lula%20
voltaica%20de%20Grove. Consultado el 16 
Ago. 22

publica “La Isla Misteriosa”. El libro 
narraba las aventuras de cinco solda-
dos del norte que se veían desviados de 
su camino cuando trataban de huir en 
globo de un campamento confederado 
durante la Guerra de Secesión en 1860. 
Finalmente, consiguieron tocar tierra 
en una pequeña isla situada a 11.000 
kilómetros de su punto de partida. Un 
día, mientras los protagonistas especu-
laban acerca del futuro de la Unión, un 
marinero llamado Pencroft le pregun-
tó al ingeniero Cyrus Harding qué pa-
saría con el comercio y la industria si 
los Estados Unidos se quedara sin car-
bón. ¿Qué es lo que van a quemar en 
lugar de carbón?, preguntó Pencroft. 
“Agua”, exclamó Harding, ante la sor-
presa de todos. Luego procedió a expli-
car su idea.

En 1920, comenzó a producirse hi-
drógeno con fines comerciales en Eu-
ropa y Norteamérica. La primera en 
hacerlo fue la compañía canadiense 
Electrolyser Corporation Limited. Di-
cha compañía, que al principio se lla-
maba Stuart Oxygen Company, también 
fabricó y vendió en 1920, los prime-
ros electrolizadores comerciales para 
una compañía estadounidense en San 
Francisco. En la actualidad, Hydrogen 
Optimized13 es uno de los principales 
productores de plantas generadoras de 
hidrógeno por electrólisis del mundo.

El científico escocés John Burden 
Sanderson Haldane, dio una conferen-
cia el 4 febrero de 1923, en la Univer-
sidad de Cambridge en la que predijo 
que la energía del hidrógeno sería el 
combustible del futuro. Indicó que el 
hidrógeno líquido es el método más 
eficiente de almacenar energía puesto 
que produce tres veces más calor por 
litro que el petróleo. Predijo que cua-
tro siglos más adelante, las necesida-
des energéticas de Gran Bretaña serían 
cubiertas por medio del empleo inten-
sivo de hidrógeno. Obra de referencia: 
Daedalus o ciencia y futuro.

Durante las décadas del 30 y 40, 
Alemania y el Reino Unido realizaron 
investigaciones que pretendían utilizar 

13	 https://hydrogenoptimized.com/history/ 
Consultado el 17 Ago. 22
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el hidrógeno como combustible expe-
rimental en automóviles, camiones, 
locomotoras e incluso, submarinos y 
torpedos silenciosos. Durante la II GM, 
los submarinos alemanes U-Boat em-
plearon hidrógeno como combustible 
para su propulsión, tal como lo expresa 
Alexander Kyle Stuart (hijo del fundador 
de Stuart Oxygen Company) cuando se 
desempeñaba como Subteniente de la 
Real Marina de Canadá (1945), periodo 
durante el cual accedió a un informe 
producido por el ingeniero de dirigibles 
alemán, Rudolph Erren (1938) quien in-
trodujo el empleo del H como combusti-
ble para motores de combustión interna 
y el desarrollo de aplicaciones de moto-
res de H para locomotoras, vehículos de 
carretera, submarinos y torpedos14.

Durante el inicio de la batalla de 
Leningrado en setiembre de 1941, las 
fuerzas soviéticas se encontraban cer-
cadas y los abastecimientos logísticos 
eran extremadamente escasos. El com-
bustible necesario para el transporte 
y otros usos, era también inexistente. 
Esta situación llevó al Tte. Téc. Boris 
Shelisch (ucraniano) a proponer a sus 
superiores, el empleo de hidrógeno 
que era utilizado para elevar los glo-
bos aerostáticos destinados a la de-
fensa antiaérea de la ciudad, en los 
motores de combustión interna de los 
200 camiones GAZ - AA disponibles en 
ese momento. Como anécdota, el Tte. 
Téc. Boris Shelisch había sido durante 
su juventud, un profuso lector de las 
novelas de Julio Verne, entre las que 
se encontraba, “La Isla Misteriosa“15.

14	 Ídem referencia 13 anterior.
15	 https://en.topwar.ru/4045-tainstvennyj-

ostrov-borisa-shelishha.html Consultado el 

Entre noviembre de 1944 y abril de 
1945, Japón utilizó una flota de 6.000 
globos aerostáticos lanzados desde 
su propio territorio hacia los EE. UU., 
aprovechando las corrientes de aire que 
los empujaban en esa dirección, llevan-
do consigo un complejo sistema que 
regulaba su altura de vuelo, cargando 
a su vez explosivos para ser detonados 
una vez alcanzado el territorio estadou-
nidense. Los globos eran inflados me-
diante hidrógeno gaseoso que facilitaba 
su ascenso/descenso en la atmósfera y 
su desplazamiento a larga distancia.

A estos artefactos se les denominó 
como FU-GO, (FU primeras dos letras 
que significa globos y GO: código agre-
gado como sufijo que tenían todos los 
prototipos diseñados en el laboratorio 
donde se creaba este artefacto). La 
distancia a recorrer hasta la costa O. 
de EE. UU. era superior a 7.500 kilóme-
tros, contando con una altura máxima 
de operación de 12.000 metros. En la 
imagen, se puede apreciar el sistema 
que controlaba la presión, temperatu-
ra y otras variables con el propósito de 
lograr el lanzamiento de las cargas ex-
plosivas con la mayor precisión posible.

Durante la década de los 60, EE. UU. 
utilizó el hidrógeno en los proyectos es-
paciales Gemini, Apolo y luego en los 
80 en el Trasbordador Espacial. Las mi-
siones lunares Apolo utilizaron pilas de 

17 Ago. 22
16	 Segunda Guerra Mundial, Tomo 16, La libe-

ración de Filipinas, Operación “FU-GO”: Los 
globos bombarderos, pág. 17, El Comercio, 
Lima, 2009.

17	 https://es.wikipedia.org/wiki/Bomba_glo-
bo_Fu-Go Consultado el 17 Ago. 22

Descripción y secuencia de un trayecto de uno de los globos aerostáticos1617.
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combustible desarrolladas por la Divi-
sión Pratt & Whitney de la United Tech-
nologies, siendo también la encargada 
de desarrollar las pilas de combustible 
para el Programa del Transbordador Es-
pacial. Como anécdota, la utilización 
de las pilas o celdas de combustible 
(FC) en base a hidrógeno no solo pro-
veían de energía eléctrica a las naves 
espaciales sino y como resultado de la 
“combustión” del hidrógeno, se produ-
cía vapor de agua, siendo este aprove-
chado como bebida por los astronautas.

También en la década de los 70, 
la NASA realizó una serie de proyec-
tos destinados al diseño de aeronaves 
supersónicas experimentales para el 
transporte de pasajeros que utilizarían 
hidrógeno líquido en sustitución de los 
combustibles fósiles tradicionales.

En la imagen se muestra el diseño 
de un prototipo donde se observa la 
disposición a bordo de los depósitos de 
hidrógeno líquido y de los 234 pasaje-
ros. Algunos de estos aspectos técni-
cos han sido retomados en los últimos 
años por la industria aeronáutica. Tal 
es caso de la empresa Airbus, un con-
sorcio europeo que actualmente lleva 
adelante diversos proyectos que postu-
lan el empleo del H en los motores de 
aeronaves experimentales o en avio-
nes de línea como el modelo A380 con 
capacidad máxima para 853 pasajeros 
(si todos los asientos fueran de clase 
económica).18 19

18	 https://www.worldenergytrade.com/inno-
vacion/movilidad/aviones-hidrogeno-air-
bus-combustible-criogenico Consultado el 
18 Ago. 22

19	 h t t p s : / / c n n e s p a n o l . c n n .
com/2021/12/20/20-datos-asombrosos-
superjumbo-avion-a380-trax/ Consultado el 

La cápsula Apolo XV era de 43 tone-
ladas de peso, por el cohete Saturno 
V en 1971. Las últimas fases de este 
gigantesco cohete (111 metros de al-
tura y 2.810 toneladas de peso) eran 
propulsadas mediante la combustión 
de hidrógeno y oxígeno. El empuje 
proporcionado por el par H-O2 líqui-
do representa, efectivamente, una 
ganancia en potencia de más del 30% 
con respecto a la de los mejores pro-
pergoles20 utilizados para los cohetes 
de gran tonelaje. A modo de ejemplo, 
la combustión del H proporciona 2,6 
veces más energía que la gasolina, en 
igualdad de masa; por otra parte, el H 
es un combustible relativamente lim-
pio, no contaminante. Su combustión 
en el aire da esencialmente agua21.

En esa misma década, quien utili-
zó por primera vez la expresión “Eco-
nomía del Hidrógeno” fue la empresa 
General Motors, uno de los principales 
fabricantes de automóviles del mun-
do. Lo hizo cuando sus ingenieros co-
menzaron a ver en el hidrógeno, el 
posible combustible del futuro. Poste-
riormente, el sociólogo y economista 
estadounidense Jeremy Rifkin toma 
dicha expresión en su obra “La Econo-
mía del Hidrógeno” del año 2002 don-
de detalla los principios para el desa-
rrollo de una nueva economía a partir 
de la utilización del hidrógeno como 
fuente energética22.

Para finalizar el presente artícu-
lo, algunos conceptos que refieren al 
H ya avanzados en los S. xx y xxi, se-
rán ampliados en la segunda entrega 
de la trilogía donde los “Faros en la 
niebla energética” proporcionarán al 
lector, una mayor claridad respecto a 
los potenciales usos del vector ener-
gético en conjunto con otras varia-
bles consideradas.

18 Ago.22
20	 https://dle.rae.es/propergol Consultado el 

18 Ago. 22
21	 Enciclopedia Salvat del Estudiante, tomo 7, 

El hidrógeno, combustible futuro, pág. 279, 
Gráficas Estrella, S.A., Navarra (España), 
1979.

22	 https://elpais.com/diario/2002/09/27/
opinion/1033077607_850215.html Consul-
tado el 18 Ago. 22
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MISIONES DE PAZ 
LA MONUSCO FELICITA AL URUBATT

Una vez más las tropas desplegadas 
en Misiones de Paz del Ejército Nacio-
nal, en la lejana República Democrá-
tica del Congo, fueron destacadas por 
su valiente actuación, esta vez duran-
te los disturbios producidos en julio 
del presente año.

La situación comienza cuando el 
movimiento insurgente M-23 (Movi-
miento 23 de Marzo) reaparece con 
acciones armadas en la Región Gene-
ral Bunagana-Rutshuru —aproximada-
mente a 60 kilómetros al Norte de la 
ciudad de Goma—, a fines de abril.

El enfrentamiento bélico entre el 
M-23 y las fardc (Fuerzas Armadas de 
la República Democrática del Con-
go) adquirió tales dimensiones que 
fue necesario utilizar la Artillería de 
campaña, no solo por parte de fardc, 
sino también de las fuerzas insurgen-
tes, generando un alto de número de 
damnificados, heridos y muertos en la 
población civil.

A tal punto llegó la escalada de vio-
lencia que 2 helicópteros (uno de ONU 
y otro de FARDC) fueron derribados en 
el transcurso de las operaciones.

El 8 de Mayo de 2022 la monusco 
lanzó la Operación “Sabinyo I” en don-
de las tropas del urubatt participaron 
con 7 Oficiales y 152 de Personal Sub-
alterno montados en 7 VBTP y 10 T. P. 
Urales, como Reserva de la operación, 
acantonados en Regimiento General 
de Rutshuru.

Durante la Operación, que duró 
más de un mes, se ejecutaron diferen-
tes tareas, como:

•	 Seguridad en el área en donde fue 
derribado el helicóptero ONU, para 
brindar protección a los restos del 
siniestro y al equipo investigador.

•	 Asegurar el libre uso de la Ruta N.°2 
(Goma-Rutshuru).
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•	 Patrullaje de las áreas pobladas de 
la Zona de Operaciones, para ase-
gurar la protección de civiles.

La destacada actuación del Ejér-
cito llevó a que el monusco Force 
Commander, Teniente General Marcos 
De Sá Affonso Da Costa, felicitara el 
desempeño del Batallón de Infantería 
“Uruguay IV”.

Palabras de felicitaciones del Co-
mandante de la Fuerza de MONUSCO

Al General de Ejército Gerardo 
Fregossi,

Comandante en Jefe del Ejército 
Uruguayo.

Goma, República Democrática del 
Congo, 24 de agosto de 2022.

Me siento muy honrado de dirigir-
me nuevamente a ustedes en relación 
con el notable trabajo del Batallón 
Uruguayo (urubatt) en la Misión de Es-
tabilización de las Naciones Unidas en 
la República Democrática del Congo 
(MONUSCO).

El urubatt está siempre comprome-
tido con la realización de las tareas 
para el cumplimiento del mandato en 
esta misión.

En este sentido, el urubatt llevó a 
cabo operaciones entre el 25 y el 29 
de julio de 2022 para proteger al per-
sonal de la MONUSCO y las bases de la 
ONU en la zona de Goma – provincia 
de Kivu del Norte, durante las violen-
tas manifestaciones y ataques contra 
la MONUSCO.

Quiero destacar la valentía de la 
Unidad, la firmeza de las acciones 
emprendidas y las extraordinarias 
aptitudes tácticas demostradas por 
el urubatt bajo la firme dirección 
de su Comandante, el Coronel Ge-
rardo Datelle.

La conducta de las tropas es enco-
miable y habla de la profesionalidad, 

el apresto operacional y el compromi-
so del Ejército uruguayo.

Aprovecho la oportunidad para 
asegurarle mi más alta consideración 
personal de respeto y estima.

Teniente General MARCOS DE SÁ 
AFFONSO DA COSTA

Comandante de la Fuerza MONUSCO

Información proporcionada por el 
Centro Coordinador de las Operacio-
nes de Paz del Ejército

MISIONES DE LA ONU EN EL CONGO
ONUC: Operación de las Naciones 

Unidas en el Congo

Se desplegó en julio de 1960 hasta 
junio de 1964 sin presencia de urugua-
yos.

Fue la primera misión a gran escala 
que dispuso de un contingente de casi 
20.000 soldados durante su momento 
más activo. Esta misión puso de mani-
fiesto los riesgos que conlleva intentar 
estabilizar una región devastada por 
la guerra. Mientras prestaban servicio 
en esa misión, 250 efectivos de las Na-
ciones Unidas perdieron la vida, entre 
ellos el Secretario General de la ONU 
Dag Hammarskjold.

También fue la primera vez que se 
desarrollaron órganos de inteligencia 
para Misiones de Paz.

MONUC: Misión de la Organización 
de las Naciones Unidas en el Congo.
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Cumplió funciones desde 1999 a 
junio de 2010 en que se transformó 
en monusco.

Fue establecida inicialmente como 
misión de observación (Cap. VI de la 
Carta de la ONU) por la Resolución del 
Consejo de Seguridad No. 1279 del 30 
de noviembre de 1999, como conse-
cuencia del Acuerdo de Cese del Fue-
go de Lusaka, entre la R. D. del Congo 
y cinco Estados regionales.

Posteriormente por la Resolución 
No. 1291 del 24 de febrero del 2000 
los mandatos pasan a ser dentro del 
Capítulo VII de la Carta de la ONU has-
ta nuestros días.

Uruguay aportó Observadores Mili-
tares, Oficiales de Estado Mayor, Plan-
tas potabilizadoras de agua con perso-
nal civil de OSE, un Batallón de Cascos 
Azules, un Agrupamiento de Compa-
ñías de Cascos Azules, un componente 
Naval y dos componentes de la Fuerza 
Aérea, totalizando en el entorno de 
1.200 personas.

MONUSCO: Misión de Estabiliza-
ción de la Organización de las Nacio-
nes Unidas en el Congo.

Fue establecida el 1 de Julio de 
2010, por la Resolución del Consejo 
de Seguridad número 1925 del 28 de 
mayo de 2010.

Consiste en la evolución de la mi-
sión MONUC para reflejar la nueva 
fase alcanzada en la R. D. del Congo. 
Los nuevos mandatos autorizan a uti-
lizar todos los medios necesarios para 
su cumplimiento, así como apoyar al 
Gobierno de la República Democrática 
del Congo en sus iniciativas de estabi-
lización y consolidación de la paz.

Actualmente participan en la mi-
sión poco menos de 20.000 personas.

Uruguay continúa en la misión ha-
biendo reducido su componente Naval 
y uno de la Fuerza Aérea, entre otras 
reducciones, totalizando en la actua-
lidad poco menos de 1.000 personas.

De todas maneras, a mayo de 2022 
Uruguay se encontraba en el lugar 18 
del mundo en contribución con perso-
nal a las Misiones de Paz de la ONU, a lo 
que se debe agregar el aporte a la Fuer-
za Multinacional y Observadores des-
plegada en la Península del Sinaí desde 
1982, y los compatriotas que ocupan 
cargos de gran relevancia en las ofici-
nas centrales de las Naciones Unidas.

Si tomamos en consideración la 
población del país con respecto a la 
cantidad de personas que son desple-
gadas, Uruguay sería quien realiza el 
mayor aporte humano en beneficio de 
la paz mundial.
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CASCOS AZULES 
RELATOS DE URUGUAYOS POR EL MUNDO 

La escondida

En diciembre de 1995 me embar-
qué en una nueva aventura profesio-
nal, integrando el contingente del 
Ejército que concurría al África nue-
vamente para ayudar al gobierno de 
Angola y a la Unión Nacional para la 
Independencia Total de Angola (UNITA) 
a los efectos de restaurar la paz y lo-
grar una reconciliación nacional sobre 
la base de los acuerdos de paz como lo 
establecía el protocolo de Lusaka, del 

20 de noviembre de 1994, y las reso-
luciones del consejo de seguridad de 
la ONU.

Llegamos al tórrido continente y 
enseguida después de bajar del avión 
de un largo viaje, seguimos en otro 
vuelo para ir tierra adentro. Aterriza-
mos en el medio de la nada, desde del 
aeropuerto nos fuimos en un camión 
hasta lo que sería nuestro hogar por 
seis meses. El chofer se detuvo frente 

Cnel. (R) Alberto J. Damiano

*	 Integrante del Batallón Uruguay II como Oficial de Comunicaciones durante el despliegue del 
segundo contingente llegado a Angola 1995-1996.
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a una carpa y nuestro anfitrión ale-
gremente nos estaba esperando con 
una gran sonrisa, quizás no tanto por 
nuestro arribo, sino porque para él 
llegó la hora de irse a su casa después 
de ciento ochenta y seis calurosos y 
largos días donde los dos últimos me-
ses los días se van estirando, se hacen 
largos, tanto que parece que el día 
de regresar no llega más.

Ahí nomás, a escasos diez metros 
había otra carpa, con cuatro ango-
leñitos y ahí mismo a quien yo re-
levaba en cargos y comisiones den-
tro del batallón, procedió a leer un 
acta donde me dejaba como encar-
gado de estos cuatro críos, Jaime, 
Joio, Joaquim y José.

Chiquilines huérfanos que habían 
encontrado el calor, cariño, compren-
sión, contención y por qué no amor 
de estos uruguayos que tan lejos de 
su casa se encontraban, haciendo una 
transferencia de afectos y solidaridad 
con estos niños que no tenían nada 
más que su vida. Huérfanos que no 
poseían a nadie de su familia, sus pa-
dres y madres habían fallecido en la 
guerra y por lo tanto vivían sin nada, 
comer lo que encontraban al pasar y 
dormir tapados con las estrellas.

Problema grande se armó cuando 
el Comandante del Batallón aparece 
en su primera recorrida y me pre-
gunta quienes son estos jovencitos y 
qué hacen aquí adentro de nuestra 
base militar.

Le contesto que son cuatro huér-
fanos que no tienen donde vivir, ni 
nada que comer y que habían tenido 
la suerte de que nuestro contingente 
antecesor los había recogido en la ca-
lle y le habían dado la oportunidad de 
vivir un poco mejor mientras nosotros 
los uruguayos estuviésemos en su tie-
rra, por otro lado también nos ofre-
cían sus servicios como intérpretes de 
la lengua local llamada umbundo.

Vivíamos cerca de un pueblo lla-
mado Huambo, donde en aquel mo-
mento no existía la escuela regular, 
solo había clase de algún maestro en 
forma voluntaria dando clases debajo 
de un árbol.

Nuestro campamento estaba ubi-
cado geográficamente en un área que 
se encontraba bajo el control ope-
rativo de las fuerzas irregulares que 
azotaban al país. A unos treinta kiló-
metros estaba el borde que indicaba 
que esta área controlada finalizaba y 
comenzaba el área bajo el régimen 
del gobierno actuante en aquella 
época. Depende de la zona geográfi-
ca que se encontraba, había distintas 
regulaciones tanto de leyes propias, 
como impuestos locales promulgados 
por la autoridad que regía esa zona.

En todas las rutas y caminos donde 
los supuestos límites se encontraban, 
existían puestos de guardia por tro-
pas locales, donde un hilo o cuerda 
estaba suspendido en el aire a un 
metro cincuenta del suelo cruzaba la 
carretera como si fuera una barrera 
y aquel que se atreviera a cruzarla 
sin la aprobación de la persona que 
estaba de guardia, posiblemente iba 
a tener una descarga de disparos de 
su fusil o ametralladora que siempre 
se encontraba en una estratégica po-
sición para efectuar disparos con el 
mayor poder letal.

Estos cuatro chiquilines vivían con 
nosotros en una carpa contigua y eran 
parte de nuestras vidas. Todos los 
días se trataban de acoplar a nues-
tras actividades, tales como formar a 
Diana, rendir honores a nuestro pabe-
llón cuando tocaba bandera todas las 
mañanas, después a clase abajo del 
árbol. A la tarde después de rancho 
del mediodía, usualmente jugaban al 
futbol en la plaza de armas.

En la rutina diaria a veces también 
el aburrimiento los rodeaba porque si 
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bien vivían junto a nosotros, ellos por 
sí solos no tenían ninguna actividad 
debido a la falta de objetivos como 
educación curricular o algo similar. 
Un buen día se me ocurre enseñarles 
una nueva distracción, una actividad 
para sacarlos de la rutina, y era el 
juego de la escondida, explicándoles 
las reglas, de quien tiene que contar, 
hasta cuanto hay que contar, donde 
no vale esconderse, cuando estaban 
a salvo, quién gana y quienes pier-
den. Las reglas del juego fueron cla-
ramente entendidas por estos niños 
y prontamente comenzaron a jugar. 
Todo iba muy bien, realmente disfru-
taban del juego, de la picardía apli-
cada por los jugadores del mismo, 
que a veces algún Soldado ayudaba a 
algunos de ellos o también eran dela-
tados por algún otro colaborando con 
el contador y buscador de las almas 
que ocultas trataban de ser inadver-
tidas para poder así correr y tocar la 
base para salvarse.

Una tarde durante el juego mien-
tras Joaquim contaba en la base los 
otros niños corrieron raudamente a 
esconderse. La feliz idea de Jaime 
fue esconderse en la caja de un ca-
mión Ural que tenía toldo y se encon-
traba estacionado en el parque de 
vehículos del campamento. Resulta 
que ese camión pertenecía al campa-
mento de Vila Nova y se encontraba 
aquí por temas de índole logístico, 
vino el Soldado conductor y sube a 
su camión, lo enciende y comienza su 
viaje de retorno a su campamento ha-
bitual que se encontraba a cuarenta 
kilómetros de nuestro campamento.

Jaime al ver que el camión se mo-
vía, optó por quedarse quieto, pero 
una vez que el vehículo tomó veloci-
dad ya tuvo que optar por no mover-
se. Cuando el camión se detiene, lo 
hace en su destino final que era ese 
campamento menor cercano. Jaime 
se baja y empieza a ver que no re-
conoce el lugar, si bien ve a muchos 

soldados, estos no tienen las caras 
conocidas de la base.

En la tórrida tarde de la base cen-
tral el juego de la escondida se ha-
bía dado por terminado, pero había 
un problema, Jaime no aparecía. Lo 
buscaron por todos lados, corearon 
su nombre en forma repetida varias 
veces en voz alta por todos los rin-
cones y sin suerte de que este niño 
apareciera.

Un gran misterio los abrazó, y 
ante tan grande problema, viene Joa-
quim quien era el líder del grupo a 
dar cuenta de que Jaime se encontra-
ba ausente y que no aparecía por nin-
gún lugar. Gran congoja los abrasaba 
porque a Jaime se lo había tragado la 
tierra, inmensa interrogante los tenía 
con un pensamiento abrumador y con 
gran desazón. Las horas pasaban y 
Jaime no aparecía.

Por otro lado, allá en la base de 
Vila Nova, aparece un niño que pa-
recía haber burlado los sistemas de 
vigilancia y seguridad e ingresar a 
un área restringida para la población 
local, que era ni más ni menos que 
un predio militar donde estaban esta-
blecidos los integrantes del Ejército 
del Uruguay en misión de ONU en esa 
localidad. El Sargento de guardia en 
su recorrida ve a este niño observan-
do con sus ojos grandes y con cara de 
asombro, como intentando encontrar 
alguna familiaridad para ubicarse en 
tiempo y espacio.

Ante tal encuentro, el Sargento le 
pregunta con voz de autoridad y res-
peto, ¿qué anda haciendo acá Usté?, 
Adentro de esta área no puede estar, 
esto es un lugar restringido. Ya mis-
mo se tiene que ir al otro lado de la 
barrera. Y este niño que ya era expe-
rimentado en la vida militar urugua-
ya, rápidamente le contesta: Aguante 
milico, soy gurí del Batallón Uruguay. 
Umm —pensó el Sargento, —este me 
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está mintiendo. ¡Soldadoooo!, gritó 
el Sargento, —saquen a este mucha-
cho de aquí.

Pará loco, que yo soy asistente 
del Teniente Alberto, que trabaja en 
Huambo, formo a Diana y Retreta to-
dos los días, soy de la fuerza efectiva 
de la Unidad. También paso a rancho 
después del personal urubatt, dice con 
una sonrisa socarrona el morochito. 
El Sargento al ver que este individuo 
hablaba en un léxico muy familiari-
zado con los uruguayos, paró la oreja 
y reflexionó. Mejor pegar una averi-
guada si la cosa es tan así. Entonces 
llama al radio operador para que con-
sultara en Huambo sobre la existen-
cia de algún menor que viviera en la 
Base de los uruguayos.

Atento Base Charrúa aquí Base 
Sarandí. Adelante Base Sarandí aquí 
Base Charrúa escucha... Consulta 
Sargento de Semana, si ahí en Base 
Charrúa por casualidad dan albergue 
a unos niños locales, porque aquí apa-
reció uno que dice llamarse Jaime y 
que se da como fuerza efectiva de la 
Base Charrúa. El propio radio opera-
dor de la Base Charrúa que conocía el 
tema, responde: efectivamente aquí 
hay cuatro morochitos que viven con 
nosotros, ahora si falta alguno desco-
nozco, averiguo e informo a la breve-
dad, dijo el Cabo Martínez quien era 
el operador de la radio.

Se me acerca un Soldado y me 
dice, de la radio preguntan si man-
damos un niño para Vila Nova, porque 
allá hay uno que dice ser integrante 
del Batallón.

Justo, apareció el que faltaba. 
Voy a la sala de radio y me contacto 
con la Base Sarandí y efectivamente 
me confirman que se encontraron con 
un niño llamado Jaime que dice ser 
de Huambo. Afirmativo, le contesto y 
le solicito al radioperador que arrime 
al muchacho a la radio y por otro lado 
hago llamar a Joio, Joaquim y José.

Cabe destacar que en este lugar 
de la tierra con una pobreza inima-
ginable, las facilidades comunes que 
aquí tenemos como la electricidad, el 
agua corriente y otras cosas no exis-
ten. Los chiquilines desconocían por 
completo lo que era un teléfono, que 
nunca habían hablado por el mismo ni 
tampoco se lo imaginaban. Y menos 
lo que era un equipo de comunicación 
por radio.

Por lo tanto comenzamos con la 
experiencia, reunidos todos de este 
lado en la cabina de radio, le digo al 
líder del grupo que hable por el mi-
crófono y pregunte por Jaime.

- �Jaime Kalungui ou lovonda? Pre-
gunta Joaquim, (Jaime, estas ahí?)

- �Kuku oie, responde Jaime (soy 
yo, Jaime)

Y en ese momento los ojos de Joa-
quim se convirtieron en unas grandes 
luces de asombro, risas, nervios, al-
garabía de los otros, que no enten-
dían cómo la voz de Jaime se escu-
chaba por el parlante.

Con ese desconcierto los abrazó la 
alegría de saber que su amigo y her-
mano de la vida estaba vivo en algún 
lugar. Después siguió el diálogo en 
umbundo con frases como Wakola-po 
ciwa? Pregunta Joaquim (Como es-
tás).

Jaime contesta, nda kola-po ciwa 
(muy bien) nda love? (y Ustedes?)

Ndapandula Teniente, dice Joa-
quim, agradeciendo con lágrimas en 
los ojos.

Twapandula ciwa! ¡Estamos bien 
agradecidos! Decían los otros chiqui-
lines mientras sonreían, saltaban y 
bailaban por el triunfo de haber apa-
recido aquel integrante del grupo. 
Les había vuelto la vida.



El Soldado

47

MEMORIA GRÁFICA DE LA GUERRA GRANDE 
ANÁLISIS DEL PLANO TOPOGRÁFICO  

LEVANTADO POR EL CAPITÁN 
JUAN P. CARDEILLAC

1. INTRODUCCIÓN
El escenario geográfico, como uno 

de los factores determinantes de los 
hechos históricos, forma parte indiso-
luble de su estudio integral, a nues-
tro entender no se puede intentar 
una adecuada investigación histórica, 
sin el contexto recreado de todos los 
factores geográficos, entre los que se 
destacan la distribución espacial y su 
representación. El paisaje donde se 
desarrollaron los hechos se encuentra 
aproximadamente representado en 
los mapas de época. En el caso que 
nos ocupa, tanto su escala que permi-
te una gran riqueza de información, 
como por los detalles específicos de la 
distribución de las defensas, aportan 
datos esclarecedores que pautaron las 
acciones militares que allí y entonces 
tuvieron lugar, todo lo cual lo hace 
particularmente interesante.

El presente trabajo intenta trasla-
dar de la forma más precisa posible, 
todos los detalles topográficos y to-
ponímicos de interés, desde un plano 
topográfico de la época de la Guerra 
Grande, a una carta moderna y com-
patible con cualquier sistema de coor-
denadas. Hemos apuntado también los 
datos del plano con la narración de las 

memorias del general Ventura Rodrí-
guez, a fin de entrelazarlas, agregan-
do además un enfoque geomorfológi-
co del terreno. El plano en cuestión, 
fue editado adjunto a las “Memorias 
Militares del General Don Ventura Ro-
dríguez”, publicadas por el Dr. Carlos 
Travieso,1 cuyo título en reproducción 
facsimilar y las leyendas aclaratorias 
analizamos a continuación.

Nos interesa destacar como con-
cepto preliminar, que los mapas de 
cualquier época y escala, ya sea pe-
queña, media o grande, como las car-
tas topográficas en general, represen-
tan aproximadamente el paisaje. En 
primer lugar porque la cartografía es 
siempre una representación conven-
cional, por lo tanto incompleta y tal 
vez subjetiva, diferenciándola para 
clarificar, de la fotografía, que a su 
escala se puede considerar totalmen-
te fiel. En segundo lugar, porque el 
lenguaje semiótico que se utiliza va-
ría con el paso del tiempo. Esto se 

1	 Travieso, Carlos Dr. Memorias Militares del 
General Don Ventura Rodríguez. Guerra 
Grande. Episodios de la Defensa de Monte-
video. Montevideo 1919. Talleres Gráficos A. 
Barreiro y Ramos.- Barreiro & Ca, sucesores. 
Calle Bartolomé Mitre número 1467. 

Cnel. (R) Yvho Acuña*

*	 Coronel del Arma de Ingenieros, Operador geógrafo del Instituto Geográfico Militar. Se ha 
desempeñado como delegado Jefe de la Comisión Demarcadora de Límites con la República 
Federativa del Brasil y como delegado en la Comisión Demarcadora con la Argentina sobre 
el río Uruguay durante más de veinte años. Es corredactor de las normas técnicas para la 
confección de la cartografía limítrofe de dicho río. Ha publicado diversos artículos vinculados 
a la temática, en medios nacionales e internacionales.
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acentúa en los documentos antiguos, 
dado que aún no se había acordado la 
normalización ni la aprobación inter-
nacional de las bases técnicas, como 
sucede hoy día, para la adopción de 
los símbolos convencionales.

2.  DESCRIPCIÓN GENERAL  
DEL PLANO

En el título, cuya leyenda en repro-
ducción facsimilar se adjunta a conti-
nuación, se autodefine como:

Reproducción Parcial del plano de  
Cardeillac con su leyenda.

-PLANO TOPOGRÁFICO- 
de la ciudad de MONTEVIDEO capital del Uruguay - 

de su primera y segunda línea de fortificaciones que para su 
defensa se construyeron desde 7 de enero de 1843: el cual 

indica las baterías y guardias avanzadas del Ejército sitiador, 
mandado por el Brigadier General Dn Manuel Oribe.

Levantado en 1847, por orden del  
Señor General Dn Manuel Correa.

Por el Capitán Dn Juan P. Cardeillac

“El plano adjunto a la obra es repro-
ducción de uno de los raros ejemplares 
litográficos del que levantó durante la 
Defensa, en 1847, el Capitán don Juan 
P. Cardeillac, de orden del General Don 
Manuel Correa, Jefe del Estado Mayor 
General del Ejército. Dicho ejemplar 
es propiedad del señor ingeniero Coro-
nel don Silvestre Matto.”2

2	 Memorias Militares del General Ventura Ro-

Al título, como se muestra en la 
fig. 1, le siguen las “Explicaciones”3 
en las que aparecen solo cuatro sig-
nos convencionales, referidos a “casas 
destruidas por las minas del sitia-
dor”, “cercos de pytas” [sic], “pozos 
de agua para regar las quintas” y “di-
visión de secciones de la ciudad”. Fi-
nalmente termina la leyenda con las 
“Observaciones”, donde se consignan 
datos generales sobre la ubicación en 
coordenadas geográficas referidas al 
meridiano de París, así como rumbos, 
distancias, y cotas, todo lo que anali-
zamos a continuación.

1.	 Desde la Catedral, al Cerro de 
Montevideo, fija el rumbo N. O. 
79º20´ (que aunque no se ex-
presa, debe ser magnético) y 
3.318 toesas, (una toesa equi-
vale a 1,946m.), lo que tradu-
cido a metros serían 6.456,8m. 
De las mediciones gráficas a 
partir de la cartografía4 mo-
derna, resulta lo siguiente; el 
rumbo en 65º57´ y la distancia 
en el orden de 5.500 m., lo que 
determina discrepancias im-
portantes de los datos del pla-
no, 14º en el rumbo y 17% en 
la distancia.

2.	 Desde la Catedral, al Cerrito de 
la Victoria, fortaleza principal 
del campamento sitiador, las 
observaciones consignan rumbo 
al N. E. 17º46´ y 3.602,5 toe-
sas, siguiendo el razonamiento 
anterior, de la distancia trans-
formada a metros tendríamos 
7.010,47 m. Los valores mo-

dríguez. Pág. 10. Publicadas por el Doctor 
Carlos Travieso. Montevideo 1919. Talleres 
Gráficos A. Barreiro y Ramos.- Barreiro & 
Ca, Sucesores. Calle Bartolomé Mitre núme-
ro 1467

3	 En el lenguaje informático moderno, a la 
leyenda se le conoce como “Metadatos”.

4	 En la cartografía topográfica moderna, se 
estima que el error de lectura, sería de 
0,25 de milímetro, lo que traducido al de-
nominador de la escala alcanza a 12,5 m y 
considerando algunas otras fuentes de error 
no traspasaría nunca los 50 metros.



El Soldado

49

dernos de la cartografía, fijan 
alrededor el rumbo en 28º58´ 
y la distancia en 6.370 m, con 
una discrepancia del 10% en la 
distancia. No sabemos a qué 
atribuir estas fuertes diferen-
cias; pero suponemos que no 
pueden haber sido medidas 
directamente en el terreno, 
sino que tal vez fueron dedu-
cidas gráficamente de mapas 
contemporáneos, los que como 
ya hemos demostrado en otros 
trabajos semejantes, adolecían 
de gruesos errores, producto 
de la precariedad de los medios 
empleados para su confección, 
así como de un sostén geodési-
co general.

3.	 Con respecto a los rumbos, 
aunque no está dicho en forma 
explícita, solo pueden ser mag-
néticos. No disponemos de ob-
servaciones confiables de esa 
época para contrastar.

4.	 También se establecen alturas 
sobre el nivel del mar, de varios 
puntos de la ciudad expresados 
en pies5 y pulgadas. Estas al 
compararlas con las obtenidas 
de la moderna cartografía, di-
ficultan su análisis, puesto que 
no se conoce con certeza, el 
plano de referencia de la época 
origen de las cotas. Suponemos 
que partían del “pelo de agua” 
de la playa en la bahía, casi 
seguramente sin considerar la 
variación diurna de las mareas 
y menos aún, las que tienen 
largos ciclos luni-solares. Lo 

5	 El pie usado en nuestro país era de 0,286 m, 
un tercio de la vara vigente, de 0,859 m y 
la pulgada de 0,024 m, según ley del 13 de 
mayo de 1862, que dispuso el uso obliga-
torio del Sistema Métrico Decimal y entró 
en vigencia en 1865, para todo el territorio 
nacional. Se estima, que la vara usada en 
nuestro país, podría ser originaria de Lugo, 
por lo menos es a la que mas se aproxima, 
según lo expresa el ingeniero agrimensor 
Luis Niederer, en un trabajo suyo sobre agri-
mensura legal, editado en internet.

que sí tenemos la certeza, es 
que no se habían observado da-
tos mareográficos que pudieran 
vincularse con los actuales.

5.	 Abajo y la izquierda del plano 
aparece la escala de mil varas 
castellanas (o de Burgos o de 
Lugo), para este trabajo hemos 
usado el valor de 0,859 m para 
la vara.6

6.	 Dada su trascendencia, consi-
deramos importante transcri-
bir textualmente los concep-
tos vertidos por el Dr. Carlos 
Travieso, en el prólogo de la 
obra citada:

Respecto a la parte gráfica, ex-
presaré que los diseños de las 
cuatro baterías de vanguardia 
de la defensa de Montevideo, 
que figuran en la obra, son 
otros tantos documentos his-
tóricos originales de la mayor 
importancia. Trazados bajo 
la dirección del General Ro-
dríguez, por el señor don Pas-
cual Golino, meritorio profesor 
que fue de dibujo, escultura y 
modelado en la Escuela de Ar-
tes y Oficios, esos diseños han 
sido ahora último, reformados 
por el reputado artista pintor 
don José Casanovas y Clerch, 
conservándose con toda fideli-
dad los datos del original. “El 
plano adjunto a la obra es re-
producción de uno de los raros 
ejemplares litográficos del que 
levantó durante la defensa, en 
1847, el capitán don Juan P. 
Cardeillac, de orden del Gene-
ral Don Manuel Correa, Jefe del 
Estado Mayor General del Ejér-
cito, dicho ejemplar es propie-
dad del señor Ingeniero Coronel 
don Silvestre Mato”. La acuare-
la que figura en la carátula es 
obra del celebrado pintor don 
Francisco Gutiérrez Rivera.

6	 Ver nota 5
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2. COMPARACIÓN GEOMORFOLÓGICA
Han transcurrido 160 años desde el 

trabajo de Cardeillac y la representa-
ción cartográfica actual, en tan breve 
lapso se puede afirmar que las formas 
del terreno, desde el punto de vista 
de los agentes geomorfológicos natu-
rales permanecieron inmutables. Su-
ponemos que la superficie topográfica 
no ha tenido variación sensible a la 
escala de la carta, salvo aquellas pro-
ducidas por la intervención humana, 
como son los casos más notorios, de 
las obras del Puerto de Montevideo, 
de la Rambla Sur y de la organización.

Tanto la planimetría como la alti-
metría, de la cartografía topográfica 
actual y la del plano de Cardeillac, en 
la zona de la Ciudad Vieja y El Cordón 
— el clásico damero español —, una 
vez que fueron ajustadas en escala 
y orientación, coincidieron muy bien 
en forma analógica, lo que permitió 
trasladar los detalles, con discrepan-
cias gráficas entre ambos del orden de 
un milímetro, (10 metros en el terre-
no) dentro del citado damero urbano, 
tanto en la “Ciudad Vieja”, como en 
la parte más occidental de la “Ciudad 
Nueva”. Cabe acotar que dichas dis-
crepancias pueden adjudicarse, tanto 
al estiramiento de papel, como a erro-
res propios de los instrumentos técni-
cos del dibujo de la primera época.

Fuera de estas zonas los errores 
aumentan hacia el este y norte, en 
forma casi directamente proporcio-
nal a la distancia de la Ciudad Vieja 
y el Cordón, llegando gráficamente a 
centímetros, es decir que multiplica-
dos por el denominador de la escala, 
alcanzan más de cien metros, sobre 
el terreno. Las deformaciones citadas 
aparecen al este de la calle Fernández 
Crespo (ex Sierra); estos errores se 
comportan de forma sistemática7, lo 
que nos permite deducir que el plano 

7	 Errores que se manifiestan siempre con el 
mismo signo, a diferencia de los accidenta-
les que son aleatorios.

no fue confeccionado sobre un sostén 
de base geométrica8 homogéneo.

En cuanto a las vaguadas, se pre-
sentan también con muy buena ubica-
ción y coincidencia con las curvas de 
nivel. También en este caso se repi-
te la mejor coincidencia en la Ciudad 
Vieja y en la parte oeste del Cordón. 
Las pequeñas cañadas intermitentes, 
coinciden plenamente con las formas 
de terreno, en tanto las del Cordón 
acusan un desplazamiento hacia el 
este9, más acentuado tanto en las que 
desaguan al sur, sobre el Río de la Pla-
ta, donde se encuentra actualmente 
el Parque Hotel, como las que lo ha-
cen en la bahía. Estas deformaciones 
sistemáticas, muestran la misma ten-
dencia que la planimetría.

Fig. 2. Batería de Sosa, ubicada unos 50 m al N. E. del edificio 
actual del IPA “La acuarela de la figura 1, que ilustra la tapa 
de la publicación del Dr. C. Travieso, es obra del celebrado 

paisajista don Francisco Gutiérrez Rivera”.10

8	 Una triangulación que encuadre toda la 
zona levantada.

9	 “- en el paraje llamado la Estanzuela, a 
cuyo lugar afluían cuatro cañadas de poca 
agua en las ensenadas hasta Punta de Ca-
rretas”  pág. 294 Montevideo Antiguo Isido-
ro de María. Nota 26 “La Estanzuela abarca-
ba la zona actual del Parque Rodó y Playa 
Ramírez. La primera de las cañadas era el 
arroyo Médanos o Santa Ana, (en la línea de 
la calle J. Barrios Amorín, acotamos ex Mé-
danos) – que desembocaba en la pequeña 
playa de Santa Ana, cubierta por la actual 
Rambla Costanera – y la última el arroyo 
La Estanzuela, desecado para hacer el lago 
del Parque Rodó. (Cfr. Alicia Torres Corral. 
El Paisaje y la mirada. Historia del Parque 
Rodó, Montevideo, Cal y Canto, 2000) 

10	 Obra citada Págs. 9 y 10. El punto de vista 
de la imagen, a nuestro entender, debe ha-
ber sido tomado desde el N. O. de la misma, 
suponemos que fue una copia del natural 
que trató de ser lo más fiel posible, lo que 
le atribuye un valor documental destacado. 
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2.1- REFERENCIAS ALTIMÉTRICAS 
DEL PLANO

1.	 Elevación del umbral suelo de 
la puerta del cuartel general 
(Casa de Olloniego – actual 18 
de Julio y Ejido), sobre el Río 
de la Plata, 113 pies 3 pulga-
das. Los que transformados a 
metros, según el valor atribui-
do al pie o tercia de la vara 
castellana, resultaría en 32,39 
m, en tanto que la lectura de 
la cota según la cartografía 
moderna11 sería de 33,2 m. Muy 
coincidente y su diferencia es 
menor al error de lectura de la 
carta moderna.

2.	 Elevación del piso de la Capi-
lla de la Aguada, sobre el mis-
mo río, con calma, 64 pies 4½ 
pulgadas, de lo que resultaría 
en 18,412 m, en tanto de la 
cartografía moderna sería de 
14 m, esta discrepancia algo 
más fuerte, se puede deber a 
la elevación del piso sobre el 
terreno natural.

3.	 Elevación del piso de la Iglesia 
Matriz, (Plaza de la Constitu-
ción) sobre dicho río 77 pies 11 
pulgadas, lo que transforma-
dos en metros, sería 22,286 m, 
y de la cartografía sería 21 m, 
diferencia menor al error de 
la lectura.

4.	 Elevación de la cumbre Cerro de 
Montevideo, o sea del piso de 
las baterías, sobre dicho río, 462 
pies, lo que transformado sería 
132,13 m, y según la moderna 
cartografía un valor del orden de 
135 m también muy semejante.

La representación de las sombras, si fue-
ron tomadas fielmente del natural indican 
asimismo que es de tarde y apenas pasado 
el mediodía.

11	  Las cotas de la cartografía moderna utiliza-
da, surgen de la lectura directa de la carta 
CDM 1:10.000, que como tienen curvas de 
nivel con equidistancia cada 2.5 m, asegu-
ran el metro en la lectura directa.

5.	 Elevación de la expresada cum-
bre (del Cerrito de la Victoria), 
385 pies 4 pulg., lo que trans-
formado sería 110,206 m, en 
tanto que de la moderna car-
tografía tenemos, 73 m al suelo 
natural y algún par de metros 
más por el relleno del piso de 
las baterías, nos daría un valor 
mucho más coherente. Dado 
que la discrepancia es muy 
grande, sobre todo comparán-
dola con los demás valores que 
acuerdan bastante bien, su-
ponemos que podrían ser 100 
pies menos, en lugar de 385, 
serían 285 pies 4 pulg., lo que 
resultaría en 81,61 m bastante 
más próximo.

2.2  ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO

Desde el punto de vista altimétri-
co, es sabido que las formas del te-
rreno se caracterizan por la ubicación 
de las líneas divisorias de aguas — las 
cuchillas — y el escurrimiento de ésta 
por las vaguadas, dicho de otra forma, 
por la red hidrográfica y la orográfi-
ca, que recíprocamente se condicio-
nan y se vinculan sin intersecarse. La 
altimetría en la cartografía moderna 
se representa habitualmente por cur-
vas de nivel, artilugio que demuestra 
bastante fielmente las formas del re-
lieve topográfico, dependiendo de la 
escala del documento y de la equidis-
tancia de las curvas. En el plano de 
Cardeillac por su parte, las divisorias 
se dibujaron festoneadas como era de 
estilo, sin definir su altura, pero en 
general con una muy buena ubicación, 
aunque con muy pocos puntos acota-
dos refiriéndonos siempre a la Ciudad 
Vieja y el Cordón.

En cuanto a las vaguadas, se pre-
sentan también, con muy buena ubi-
cación y coincidencia con las citadas 
curvas de nivel; también en este caso 
se repite la mejor interrelación en la 
Ciudad Vieja y casi todo el Cordón. 



El Soldado

52

Las pequeñas vaguadas de la Ciudad 
Vieja, coinciden plenamente con las 
formas de terreno, en tanto algunas 
del Cordón acusan un desplazamiento 
hacia el este, más acentuado en las 
que desaguan al sur, sobre el Río de la 
Plata, donde se encuentra actualmen-
te el Parque Hotel.

Un caso aparte lo constituye el 
Arroyo Seco, cuyo valle amplio y muy 
plano, se ubica casi inmediatamente al 
este y norte de la denominada “Línea 
Exterior”, la que se situaba en gene-
ral sobre la calle Fernández Crespo. El 
cauce muy posiblemente divagante12, 
presenta un desplazamiento que en 
partes alcanza hasta un par de centí-
metros en el plano, con relación al in-
dicado por las curvas de nivel, es decir 
casi doscientos metros en el terreno. 
El valle, según la cartografía actual, 
debería correr por la calle Domingo 
Aramburú, luego por Enriqueta Comp-
te y Riquet, para finalmente desaguar 
en la bahía por la calle Entre Ríos.

Desde el punto de vista planimé-
trico, las dos líneas de defensa se 
ubicaban sobre sendos ramales de la 
cuchilla principal, orientadas sensi-
blemente norte-sur y casi perpendicu-
lares a ella. El ramal Cuchilla Grande, 
ingresa a la planta urbana coinci-
diendo con la avenida José Belloni 
(antiguamente denominada “Cuchilla 
Grande”), siguiendo sensiblemente 
paralelo a las avenidas 8 de Octubre y 
18 de Julio, en esta última con orien-
tación casi este–oeste, para terminar 
en la calle Sarandí. Una descripción 
más detallada del curso de la divisoria 
principal, en la parte que nos interesa 
para este trabajo es la siguiente:

Desde 8 de Octubre, en el mamelón 
ubicado en la intersección de la calle 
Francisco Canaro (Ex Cnel. Brandzen) y 
Bulevar Artigas, frente a la entrada al 
hospital de niños Pereira Rosell, hace 

12	 Los cursos de agua, sobre todo los de mayor 
caudal, pueden divagar, es decir cambiar 
frecuentemente sus canales y sus márge-
nes, dependiendo de la naturaleza del le-
cho, pero sobre todo cuando son arenosos y 
después de las crecientes ordinarias.

un giro al Oeste - Sur - Oeste. Continúa 
por un cuello muy notorio próximo a 
la intersección de calle Juan Paullier y 
Brandzen, sigue entre Brandzen y Ana 
Monterroso de Lavalleja, pasa por otro 
mamelón en la intersección de Joaquín 
de Salterain y Ana Monterroso, conver-
ge luego hacia la Av. 18 de Julio, pasan-
do por un cuello en la intersección de 
esta última y la calle Gaboto, continúa 
jalonada por otro mamelón ubicado en 
el centro de la manzana encuadrada 
por las calles: Colonia, 18 de Julio, 
Vázquez y Tacuarembó, sigue por el 
cuello de la Av. 18 de Julio y Santiago 
de Chile, hasta el mamelón ubicado en 
el centro de la manzana encuadrada 
por las calles Yí, Yaguarón, San José 
y Soriano. Desde allí hace una nueva 
inflexión en dirección oeste-noroeste 
hasta el lado sur de la Plaza Cagancha, 
luego continúa francamente al oeste 
hasta un alargado mamelón que se ex-
tiende desde la Plaza Independencia 
a la Plaza Matriz. De allí prosigue por 
una línea que pasa en el lado sur de 
la Plaza Zabala, para continuar entre 
la calle Washington y Sarandí hasta la 
costa del Río de la Plata.

3. UBICACIÓN DE LAS LÍNEAS 
DE DEFENSA

La primera línea, denominada “Lí-
nea Exterior”, se desarrollaba desde 
un punto donde en la época era la 
costa de la bahía, determinado actual-
mente por la intersección de las ac-
tuales calles Paraguay y Panamá, una 
cuadra al este de la rambla Sud Améri-
ca. Muy cerca de allí se encontraba un 
pequeño reducto. Unos 500 m al norte 
estaba el Reducto13 de Rondeau, que 
diera nombre al barrio.

El primer tramo de esta línea se di-
rigía en dirección Este - Oeste, con una 
extensión aproximada de 700 metros 
hasta la posición actual del Palacio Le-
gislativo, antigua plaza General Flores, 

13	 Construido por Rondeau en el año 1813, des-
pués de la retirada de Sarratea e incorpora-
ción de Artigas, el Reducto se encontraba 
frente a la antigua capillita y más afuera de 
la vieja estación de Tranvías (del reducto), 
a la altura de las calles Vilardebó y Reducto.
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donde se encontraba la Batería Sosa, a 
partir de allí, la línea continuaba sobre 
la calle Fernández Crespo, ex Sierra, 
1.400 metros en dirección SSE, hasta 
la avenida 18 de Julio, en la manza-
na donde se encuentra actualmente el 
Banco Hipotecario.

La línea en esta zona avanzaba, ha-
ciendo una inflexión más al este, hasta 
la actual calle Arenal Grande, seguía 
luego 250 metros al Sur, hasta Guaya-
bos, giraba nuevamente 100 metros al 
Oeste hasta Juan D. Jackson, por don-
de seguía hasta la mitad de la cuadra 
comprendida entre Chaná y Guaná, 
para terminar en la intersección de 
Constituyente y Yaro. A partir de allí 
comenzaba una línea denominada “De 
Escucha” de unos 800 metros de ex-
tensión, sobre una vaguada que corre 
entre las calles Gaboto y Magallanes 
hacia el Sur, hasta desembocar en el 
Río de la Plata.

Esta primera línea distaba un tiro 
de cañón, de la siguiente, a una distan-
cia establecida en 600 toesas (1.169 
m)14, según recuerda Orestes Araújo, 
que lo toma de Isidoro de María, Mon-
tevideo Antiguo y que explica el ori-
gen del nombre atribuido al barrio del 
Cordón, como cordón defensivo, zona 
donde no debería haber edificaciones 
de material.

Integración del plano de Cardeillac con los contornos puntea-
dos del puerto y curvas de nivel de una carta actual.

14	 Diccionario Geográfico del Uruguay. Orestes 
Araújo. Montevideo. Imprenta Artística de 
Dornaleche y Reyes. Calle del 18 de Julio, 
números 77 y 79. 1900. - Pág. 195

Línea de Fortificaciones integrada con el trazado actual

La segunda línea, identificada en 
el plano como “Línea de Fortificacio-
nes”, fig. 4, cerraba la angostura de 
acceso a la ciudad, entre el actual 
Cementerio Central, antiguo “Cam-
po Santo” y la Estación de Ferrocarril 
Central General Artigas, hasta donde 
llegaba costa de la bahía. Cabe aco-
tar que el actual Cementerio Central 
coincide plenamente con el tercio 
norte del “Campo Santo” de Cardei-
llac, tal como se puede apreciar en la 
actual estructura.

Todo este tramo se emplazaba so-
bre dos pequeños ramales de la divi-
soria principal, que se desprenden del 
mamelón allí existente en la avenida 
18 de Julio entre las calles Ejido y Ya-
guarón, un ramal hacia el norte y otro 
al sur, el del norte separa aguas entre 
la cañada intermitente, que aún hoy 
se manifiesta en circunstancias de llu-
via torrencial, que corre por la calle 
La Paz y otra más pequeña al oeste.
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El ramal del sur remataba en la 
punta que se halla 400 metros al Sur-
oeste del Cementerio Central, inter-
medio entre la calle Ejido y Santiago 
de Chile sobre la rambla República 
Argentina. Comenzamos su descrip-
ción en la costa del Río de la Plata, 
en la rambla República Argentina, en 
el punto citado en el párrafo anterior. 
Luego se extiende 400 m hasta el vér-
tice NE del citado Cementerio Cen-
tral. Corría luego hacia el norte por 
la actual calle Yaguarón, con los quie-
bres adecuados para batir sus propias 
defensas, con una extensión de 840 
metros aproximadamente, hasta la 
calle Colonia, luego variaba levemen-
te su orientación al NNO, atravesando 
sucesivamente las calles Yí, Cuareim, 
Ibicuy y Paraguay, con una extensión 
del orden de 900 m, hasta un punto 
ubicado en el actual atrio de la Esta-
ción Central15.

Al encontrarse ambas líneas de de-
fensa, como se puede apreciar en el 
plano, sobre sendos ramales consecu-
tivos de la Cuchilla Grande, casi para-
lelos y a poco más de mil metros entre 
sí, se deduce que podían mantener un 
ágil sistema de apoyo, con observa-
ción visual, comunicaciones y dominio 
de los campos de tiro que presentaban 
los valles aledaños, ubicados al este y 
noreste de ellas.16

3. PLANIMETRÍA Y TOPONIMIA
El documento consta de una es-

cala gráfica de mil varas castellanas, 
con talón, a la izquierda del cero, de 
cien varas, debajo se lee “Escala de 
mil varas castellanas un milímetro 
por cada diez Vs”. La Vara Castellana 
o de Burgos, como generalmente se 

15	 Ambas líneas de defensa aparecen desde 
muy antiguo proyectadas en la defensa del 
Montevideo colonial, cerrando el acceso por 
tierra. Ver “Montevideo en la Época Colo-
nial”. Dr. Carlos Travieso. 1936. Pág. 21 y 
28.

16	 Debemos imaginarnos el escenario de la 
época, desprovisto casi totalmente de cual-
quier tipo de construcciones, lo que permi-
tía la intervisibilidad, de ambas líneas.

conoce en nuestro país, tiene un valor 
de 0,859 m, el pie, su submúltiplo, la 
tercera parte.

Tomamos este valor de un trabajo 
editado en internet, sobre Agrimensu-
ra Legal, página 11, por el ingeniero 
agrimensor José Luis Niederer, quien 
fuera grado 5 y director del Departa-
mento de Agrimensura de la Facultad 
de Ingeniería. En él refiere en forma 
pormenorizada, la correspondencia 
legal17 entre las antiguas unidades de 
la época colonial y el sistema métrico 
decimal. La Vara Castellana o de Bur-
gos, tiene variaciones sensibles en la 
América hispana y a pesar de que en 
la literatura corriente se le adjudica 
un valor algo menor, de 0,835 m, al 
adoptado en nuestra legislación, la 
realidad de los hechos y las reiteradas 
mediciones realizadas en nuestro país, 
corroboran el criterio legal adoptado.

De esta forma, a partir de estos 
elementos y mediciones realizadas, 
entre puntos claramente identifica-
bles, tanto en la cartografía actual, 
como en el plano de Cardeillac, llega-
mos a un valor analítico de dicha esca-
la que hemos redondeado, en 1/8600.

Utilizamos como base, moderna y 
homogénea, las cartas elaboradas por 
el Servicio Geográfico Militar en la 
década de 1960 para el Consejo De-
partamental de Montevideo. Denomi-
nada como consecuencia CDM a escala 
1:10000, hojas N.º 41 y 42, en proyec-
ción Gauss-Krügger, meridiano de con-
tacto 62º. Fueron levantadas mediante 
procedimientos aero - fotogramétri-
cos, por el Servicio Geográfico Militar 
en 1962. Esta elección se basó en la 
proximidad de la escala entre ambos 
documentos, la riqueza, cantidad y 
calidad de los datos de Cardeillac, 
así como la precisión del documen-
to cartográfico moderno. Sobre estas 
analogías y consideraciones citadas, 
se realizaron las mediciones, que en 
lo posible, apuntaron a compensar las 

17	 Ley del 13 de mayo de 1862
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deformaciones por estiramiento de 
papel u otras causas.

La Toponimia ha variado en algu-
nos casos, sustituyendo los antiguos 
nombres, por otros nuevos y en otros, 
quitando el artículo previo al nombre, 
por ejemplo: “Piedras”, a secas, susti-
tuye a Calle de las Piedras, la que indi-
vidualizaba más claramente la alusión 
a la magna gesta, cosa que en la pri-
mera época expresamente se buscó. 
Según nuestro entender al sustituir el 
antiguo nomenclátor santoral, por el, 
a veces epopéyico y otras guaranítico, 
se apuntó a la identidad nacional. Ac-
tualmente los topónimos se han sus-
tituido en muchos casos por nombres 
de actores políticos, que a nuestro en-
tender, le han hecho perder identidad 
a la ciudad.

En el plano de Cardeillac aparecen 
ubicados, la 3ª sección con su grafía 
orientada en forma perpendicular a 
la calle Washington, entre “La calle 
de Colón y La Calle de Pérez Caste-
llanos”, la 4ª en sentido oeste este, 
al igual que la 5ª, ambas ubicadas en-
tre la ciudadela y la línea de fortifi-
caciones. Bajo el título de “Observa-
ciones”, se consignaban algunos datos 
que analizaremos a continuación:

1.	 Longitud geográfica del plano 
de Cardeillac: λ = 58º 55’ 30’’ 
Oeste, con origen en el meri-
diano de París. Para su análisis 
del Anuario del Observatorio de 
Madrid extraemos que el Obser-
vatorio de París18, al cual se re-
fiere la longitud, se encuentra 
a 0h 9m 20,9s al Este de Gre-
enwich. Lo que, traducido de 
unidades de tiempo a grados, 
se transforma en 2º 20’13,5’’ 
Este de Greenwich. De la carta 
topográfica C. D. M. por inter-
polación gráfica, obtuvimos la 
longitud, λ = 56º 12 ‘12’’, Oes-

18	 Anuario del Observatorio Astronómico 1991. 
Impreso en el Instituto Geográfico nacional. 
Pág. 366. Madrid

te de Greenwich, considerando 
la diferencia de longitud, en-
tre París y Greenwich, apun-
tada, resulta una discrepancia 
de 0º3’4,5’’; algo más de tres 
millas náuticas, lo que llevado 
a kilómetros y considerando la 
convergencia de meridianos, 
determina finalmente una mar-
cada diferencia de 5400 m, con 
la cartografía actual.

2.	 Latitud geográfica del plano de 
Cardeillac: “φ = 34º 53’ sud”. 
De la carta topográfica C. D. M. 
obtenemos por métodos gráfi-
cos que φ = 34º 54’ 30’’ sur. Dis-
crepancia 0º1’ 30’’. Una milla 
náutica y media, dicho de otra 
forma, unos 2.700 m.

3.	 Ambas discrepancias compues-
tas alcanzan a más de 6000 m, 
que solo pueden atribuirse a 
la falta de un sostén geodési-
co homogéneo, que propiciaba 
los errores propios de la época. 
Estas diferencias son normales 
entre las posiciones geográfi-
cas, de la cartografía del siglo 
xix e incluso muchas de princi-
pios del siglo xx19, en la medida 
que no contaban con un siste-
ma de triangulación de sostén. 
En tanto las discrepancias to-
pográficas, por ser relativas, al 
compararlas analógicamente, 
se reducen, como vimos, a po-
cos metros.

4.	 Se establecen también distan-
cias y rumbos, entre puntos 
conspicuos, como la Catedral y 
la cúspide del Cerrito, y tam-
bién entre la susodicha Cate-
dral y el Cerro de Montevideo. 

19	 Para un estudio detallado general de estas 
fuertes discrepancias, entre las coordena-
das geográficas determinadas en esa época 
y las actuales, ver: Yvho Acuña. “Aportes de 
la Cartografía y la Teledetección Espacial a 
la Investigación Histórica” Revista del Ins-
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay 
Tomo XXIX año 2004, Pág. 305
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Los rumbos dados a partir del 
norte magnético, luego de ser 
corregidos de la declinación, 
acuerdan bastante bien, sus 
diferencias son del orden de 
minutos y dada la variabilidad, 
así como el comportamiento 
errático y poco predecible del 
campo magnético terrestre, 
no se puede aspirar a un mejor 
acuerdo. Las distancias dadas 
en toesas, luego pasadas a me-
tros para ser contrastadas con 
las actuales, tienen una fuerte 
diferencia, del 10% para la dis-
tancia de la Catedral al Cerrito 
y del 17% para la distancia de 
la Catedral al Cerro de Monte-
video, que llama la atención, 
pero como no se conoce el ori-
gen de estos datos, ni cómo 
fueron medidos, no sabemos a 
qué atribuirlas.

ALGUNOS LUGARES Y TOPÓNIMOS 
DESTACADOS

1.	 Fuerte de San José, intersec-
ción de la Calle de las Piedras y 
Guaraní, en el vértice noroeste 
de la primitiva planta urbana. 
Actualmente en la manzana 
encuadrada por las calles Pie-
dras, Cerrito, Guaraní y Lindol-
fo Cuestas.

2.	 El Fuerte, casa del gobernador, 
rodeada por las calles 1º de 
Mayo, en el centro del dame-
ro de la Ciudad Vieja, orienta-
da sensiblemente en dirección 
norte – sur. Actual Plaza Zaba-
la, rodeada por la circunvala-
ción Durango.

3.	 Catedral de Montevideo, frente 
al ángulo sur–oeste de la Plaza 
de la Constitución.

4.	 Mercado, de la antigua planta 
urbana, mitad oeste de la Plaza 

Independencia, sobre la inter-
sección de las calles Ciudadela 
y Sarandí.

5.	 Campo Santo, sobre el sur de 
la línea de fortificaciones, ter-
cio norte del actual Cemen-
terio Central. Los agregados 
al “Campo Santo” se aprecian 
fácilmente al sur, en los muros 
linderos actuales.

6.	 Batería 18 de Julio, o de las 
Bolsas. Una cuadra al norte del 
portón del centro. Línea inte-
rior de fortificaciones. 18 de 
Julio y Yaguarón.

7.	 Cuartel del Escuadrón de Arti-
llería Ligera. Calle Yaguarón, 
vereda este (corralón), entre 
la calle San José y 18 de Julio.

8.	 Batallón 4 de Línea, calle de 
San José, entre Yaguarón y Yí.

9.	 “El Caballero” fuerte de la lí-
nea de fortificación y la Batería 
Central o “25 de Mayo”. Cons-
trucción cuadrangular de ladri-
llo y barro de 6 a 7 metros de 
altura, paredes inclinadas de 
merlón saliente. Con 5 piezas 
de artillería, 2 de 18 y tres de 
24; foso de 2 metros de profun-
didad y 2½ m de ancho, seguía 
una trinchera atronerada, de 2 
m de altura sobre el foso, lue-
go una explanada de tablones 
con 4 piezas de marina de a 12, 
apuntadas hacia fuera, al cami-
no central del Cordón. En 18 de 
Julio y Ejido.

10.	“El Cristo”, frente a la posi-
ción actual de la Universidad 
de la República, a principios 
del siglo xx, 18 de Julio y “Cai-
guá”, hoy Av. 18 de Julio y 
Eduardo Acevedo.

11.	Saladero de Ramírez, Escuela 
de Artes y Oficios. Manzana li-
mitada por San Salvador, Gon-
zalo Ramírez, Minas y Magalla-
nes. Actual UTU.



El Soldado

57

12.	Batería de Ramírez. En el espo-
lón20 del ramal que se despren-
de hacia el sur de la divisoria 
principal – avenida 18 de Julio 
— próximo al Saladero de Ra-
mírez. Manzana actualmente 
limitada por las calles Isla de 
Flores, Dr. Lorenzo Carnelli, 
San Salvador y Minas. Al oeste 
corría la cañada de Médanos, 
por la calle J. Barrios Amorín y 
al este la cañada de Santa Ana, 
cegada por la Rambla Sur.

13.	Plaza del General Flores. Posi-
ción actual del Palacio Legisla-
tivo. 100 m al sur se encontra-
ba la Batería de Sosa.

20	

14.	Entrada al camino de la Figu-
rita. Capilla de Don Servando. 
Plano de Cardeillac. Citado 
en la pág. 59 del libro del Dr. 
C. Travieso.

15.	1ª Ubicación del “Batallón de 
Extramuros”. “Cantón de Ollo-
niego”. 18 de Julio y Vázquez.

16.	2ª Ubicación del Batallón de 
Extramuros, Plaza de Artola, 
vereda Este. Plaza de los Trein-
ta y Tres.

17.	Quinta de Hocquart. Pág. 97. 
Calle Hocquart esquina Prof. 
Carlos Bacigalupi.

18.	Batería “Rondeau”, que estaba 
situada en la Av. D. Fernández 
Crespo, en la época de la carta 
de Cardeillac, camino al Mira-

Copia facsimilar del plano de Cardeillac, donde se le han agregado algunas líneas punteadas de urbanizaciones modernas, como 
es el caso del puerto, la Estación Central General Artigas y el Cementerio Central al sur de las fortificaciones, así como parte del 

barrio del Cordón. También se han  identificado algunas avenidas, calles principales y parte de la cuadrícula.
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dor de Suárez, en terrenos de 
don Manuel Herrera y Obes, 
frente a lo de Béjar, hoy calle 
de Sierra entre Nueva York y 
Asunción21.

19.	Hospital de Sangre, en la calle 
Paraguay, ex - Queguay, junto 
al Palacio Jackson.

20.	El Reducto. Originalmente 
construido el año 1813, cuan-
do el sitio a los españoles, 
después de la retirada de Sa-
rratea y la incorporación de 
Artigas al mismo. Allí en la 
zona general, se ubicaban las 
quintas de Zas, Vilardebó, La-
pido, Wich, Canstatt, Monte-
ro, Estorba. El Reducto, según 
se desprende de este trabajo 
y en este caso con los erro-
res propios de él, se ubicaba 
aproximadamente en la actual 
calle A. Lezama, entre las ca-
lles Panamá y Guatemala.

CONSIDERACIONES FINALES

1.	 Deducción analógica.	 Po s i -
ciones vinculadas al “damero 
urbano”. A partir del Plano to-
pográfico que hemos analiza-
do, se pueden establecer ana-
logías gráficas, con errores del 
orden de 10 metros en la plan-
ta urbana de la Ciudad Vieja 
y el este de la Ciudad Nueva, 
aproximadamente hasta la 
calle Fernández Crespo (ex 
Sierra). Fuera de estos lími-
tes se identifican lugares, por 
sus topónimos como la Quin-
ta de Vilardebó, o la zona de 
Tres Cruces, cuya planimetría, 
mantiene una forma analógica 
con los actuales trazados, pero 
adolecen de fuertes desplaza-
mientos hacia el este y norte, 
al tratar de referirlos al cua-

21	 Ibidem En cursiva textual. Pág. 156

driculado de la moderna car-
tografía, estas consideraciones 
deben aplicarse, también, a la 
determinación de la posición 
del Reducto.

2.	 Deducción analítica. Posiciones 
vinculadas a las coordenadas 
geográficas. Como hemos de-
mostrado, los errores en lati-
tud y longitud, alcanzan varios 
minutos (millas náuticas) y en 
cuanto a las distancias, están 
claramente erradas. Todo lo 
que resulta en otra verificación 
y simultáneamente ratifica-
ción, semejante al análisis de 
otros planos y mapas antiguos 
de nuestro país.

3.	 Deducción geomorfológica. La 
representación de las formas 
del terreno de ambas épocas 
son bastante homogéneas y 
coincidentes, a pesar de que 
la simbología es muy diferente, 
las curvas de nivel de la carto-
grafía moderna nos muestran 
un modelado del terreno con 
un escurrimiento totalmente 
coherente con la carta antigua.

4.	 No se ha tenido en cuenta la 
altura de las torres de la Cate-
dral de Montevideo, tanto por 
no tener referencias compara-
tivas, como por no incidir en el 
análisis geomorfológico.

5.	 Tampoco ha sido analizada la 
declinación magnética de la 
época, “Ángulo de la decli-
nación o variación del punto 
11º 40´ (Este)”. Al momento 
actual, según nuestros cálcu-
los basados en datos modernos 
alcanzaría a d = – 9º 10´ (Oes-
te), lo cual implica una marca-
da variación del orden de 20º, 
aunque solo tiene importancia 
en los modelos geofísicos.
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DEL SENTIMIENTO 
TRÁGICO DE LA VIDA

I
EL HOMBRE DE CARNE Y HUESO

Miguel de Unamuno*

*	 Las páginas que siguen corresponden a una de las piezas mayores del pensamiento en lengua 
española. Miguel de Unamuno nació el 29 de septiembre de 1864 en la ciudad vasca de Bilbao 
y falleció en 1936. Estuvo al frente del rectorado de la Universidad de Salamanca, con la 
que se identificó por su tradición y misión en la civilización occidental. Ejerció la docencia, 
la investigación histórica, el ensayo literario, la poesía, la novela y el pensamiento crítico. 
Se lo considera con justicia como el máximo representante de la llamada Generación del 98, 
expresión cultural del orgullo nacional español. 
 
Unamuno fue uno de los primeros existencialistas que se preocupó en gran medida por la 
tensión entre el intelecto y la emoción, la fe y la razón. En el corazón de su visión de la vida 
estaba su anhelo personal y apasionado por la inmortalidad. Según Unamuno, el hambre del 
hombre por vivir después de la muerte es constantemente negada por su razón y sólo puede 
ser satisfecha por la fe, y la tensión resultante resulta en una agonía incesante. 
 
Aunque también escribió poesía y obras de teatro, Unamuno fue más influyente como 
ensayista y novelista. Si algún tema común tienen sus vigorosos e iconoclastas ensayos es el 
de la necesidad de preservar la integridad personal frente al conformismo social, el fanatis-
mo y la hipocresía. La filosofía madura de Unamuno encontró su máxima expresión en “Del 
sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos”, obra en la que destacó 
el papel relevante que tiene la angustia en su afán de llevar al hombre a vivir la vida en la 
mayor plenitud posible.
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Homo sum: nihil humani a me 
alienum puto, dijo el cómico latino. 
Y yo diría más bien, nullum hominem 
a me alienum puto; soy hombre, a 
ningún otro hombre estimo extraño. 
Porque el adjetivo humanus me es 
tan sospechoso como su sustantivo 
abstracto humanitas, la humanidad. 
Ni lo humano ni la humanidad, ni el 
adjetivo simple, ni el sustantivado, 
sino el sustantivo concreto: el hom-
bre. El hombre de carne y hueso, el 
que nace, sufre y muere —sobre todo 
muere—, el que come y bebe y juega 
y duerme y piensa y quiere, el hombre 
que se ve y a quien se oye, el her-
mano, el verdadero hermano. Porque 
hay otra cosa, que llaman también 
hombre, y es el sujeto de no pocas 
divagaciones más o menos científicas. 
Y es el bípedo implume de la leyen-
da, el ~aov zoAtrucóv de Aristóteles, 
el contratante social de Rousseau, el 
homo oeconomicus de los mancheste-
rianos, el homo sapiens de Linneo o, 
si se quiere, el mamífero vertical. Un 
hombre que no es de aquí o de allí ni 
de esta época o de la otra, que no tie-
ne ni sexo ni patria, una idea, en fin. 
Es decir, un no hombre. El nuestro es 
otro, el de carne y hueso; yo, tú, lec-
tor mío; aquel otro de más allá, cuan-
tos pensamos sobre la Tierra. Y este 
hombre concreto, de carne y hueso, 
es el sujeto y el supremo objeto a la 
vez de toda filosofía, quiéranlo o no 
ciertos sedicentes filósofos. 

En las más de las historias de la 
filosofía que conozco se nos presenta 
a los sistemas como originándose los 
unos de los otros, y sus autores, los 
filósofos, apenas aparecen sino como 
meros pretextos. La íntima biografía 
de los filósofos, de los hombres que 
filosofaron, ocupa un lugar secunda-
rio. Y es ella, sin embargo, esa íntima 
biografía la que más cosas nos expli-
ca. Cúmplenos decir, ante todo, que 
la filosofía se acuesta más a la poesía 
que no a la ciencia. Cuantos sistemas 
filosóficos se han fraguado como su-
prema concinación de los resultados 

finales de las ciencias particulares, en 
un período cualquiera, han tenido mu-
cha menos consistencia y menos vida 
que aquellos otros que representaban 
el anhelo integral del espíritu de su 
autor. Y es que las ciencias, importán-
donos tanto y siendo indispensables 
para nuestra vida y nuestro pensa-
miento, nos son, en cierto sentido, 
más extrañas que la filosofía. Cum-
plen un fin más objetivo, es decir, más 
fuera de nosotros. Son, en el fondo, 
cosa de economía. Un nuevo descubri-
miento científico, de los que llamamos 
teóricos, es como un descubrimiento 
mecánico; el de la máquina de vapor, 
el teléfono, el fonógrafo, el aeropla-
no, una cosa que sirve para algo. Así, 
el teléfono puede servirnos para co-
municarnos a distancia con la mujer 
amada. ¿Pero esta para qué nos sirve? 
Toma uno el tranvía eléctrico para ir 
a oír una ópera; y se pregunta: ¿cuál 
es, en este caso, más útil, el tranvía 
o la ópera? La filosofía responde a la 
necesidad de formarnos una concep-
ción unitaria y total del mundo y de la 
vida, y como consecuencia de esa con-
cepción, un sentimiento que engendre 
una actitud íntima y hasta una acción. 
Pero resulta que ese sentimiento, en 
vez de ser consecuencia de aquella 
concepción, es causa de ella. Nues-
tra filosofía, esto es, nuestro modo 
de comprender o de no comprender 
el mundo y la vida, brota de nuestro 
sentimiento respecto a la vida misma. 
Y esta, como todo lo afectivo, tiene 
raíces subconscientes, inconscientes 
tal vez. No suelen ser nuestras ideas 
las que nos hacen optimistas o pesi-
mistas, sino que es nuestro optimismo 
o nuestro pesimismo, de origen filosó-
fico o patológico quizá, tanto el uno 
como el otro, el que hace nuestras 
ideas. El hombre, dicen, es un animal 
racional. No sé por qué no se haya di-
cho que es un animal afectivo o sen-
timental. Y acaso lo que de los demás 
animales le diferencia sea más el sen-
timiento que no la razón. Más veces 
he visto razonar a un gato que no reír 
o llorar. Acaso llore o ría por dentro, 
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pero por dentro acaso también el can-
grejo resuelva ecuaciones de segundo 
grado. Y así, lo que en un filósofo nos 
debe más importar es el hombre. To-
mad a Kant, al hombre Manuel Kant, 
que nació y vivió en Koenigsberg, a 
forales del siglo XVIII y hasta pisar los 
umbrales del XIX. Hay en la filosofía 
de este hombre Kant, hombre de co-
razón y de cabeza, es decir, hombre, 
un significativo salto, como habría di-
cho Kierkegaard, otro hombre —¡y tan 
hombre!—, el salto de la Crítica de 
la razón pura a la Crítica de la razón 
práctica. Reconstruye en esta, digan 
lo que quieran los que no ven al hom-
bre, lo que en aquella abatió, después 
de haber examinado y pulverizado con 
su análisis las tradicionales pruebas de 
la existencia de Dios, del Dios aristo-
télico, que es el Dios que corresponde 
al ~oov zoAlrlKóv; del Dios abstracto, 
del primer motor inmóvil, vuelve a 
reconstruir a Dios, pero al Dios de la 
conciencia, al autor del orden moral, 
al Dios luterano, en fin. Ese salto de 
Kant está ya en germen en la noción 
luterana de la fe. El un Dios, el Dios 
racional, es la proyección al infinito 
de fuera del hombre por definición, es 
decir, del hombre abstracto, el hom-
bre no hombre, y el otro Dios, el Dios 
sentimental o volitivo, es la proyec-
ción al infinito de dentro del hombre 
por vida, del hombre concreto, de 
carne y hueso. Kant reconstruyó con 
el corazón lo que con la cabeza había 
abatido. Y es que sabemos, por testi-
monio de los que le conocieron y por 
testimonio propio, en sus cartas y ma-
nifestaciones privadas, que el hombre 
Kant, el solterón un sí es no es egoís-
ta, que profesó filosofía en Koenigs-
berg a fines del siglo de la Enciclope-
dia y de la diosa Razón, era un hombre 
muy preocupado del problema. Quiero 
decir del único verdadero problema 
vital, del que más a las entrañas nos 
llega, del problema de nuestro destino 
individual y personal, de la inmortali-
dad del alma. El hombre Kant no se 
resignaba a morir del todo. Y porque 
no se resignaba a morir del todo, dio 

el salto aquel, el salto inmortal de una 
a otra crítica. Quien lea con atención 
y sin anteojeras la Crítica de la razón 
práctica, verá que, en rigor, se dedu-
ce en ella la existencia de Dios de la 
inmortalidad del alma, y no esta de 
aquella. El imperativo categórico nos 
lleva a un postulado moral que exige 
a su vez, en el orden teológico, o más 
bien escatológico, la inmortalidad del 
alma, y para sustentar esta inmorta-
lidad aparece Dios. Todo lo demás es 
escamoteo de profesional de la filo-
sofía. El hombre Kant sintió la moral 
como base de la escatología, pero el 
profesor de la filosofía invirtió los tér-
minos. Ya dijo no sé dónde otro pro-
fesor, el profesor y hombre Guillermo 
James, que Dios para la generalidad 
de los hombres es el productor de in-
mortalidad. Sí, para la generalidad de 
los hombres, incluyendo al hombre 
Kant, al hombre James y al hombre 
que traza estas líneas, que estás, lec-
tor, leyendo. Un día, hablando con un 
campesino, le propuse la hipótesis de 
que hubiese, en efecto, un Dios que 
rige cielo y tierra, Conciencia del Uni-
verso, pero que no por eso sea el alma 
de cada hombre inmortal en el senti-
do tradicional y concreto. Y me res-
pondió: «Entonces, ¿para qué Dios?» 
Y así se respondían en el recóndito 
foro de su conciencia el hombre Kant 
y el hombre James. Solo que al actuar 
como profesores tenían que justificar 
racionalmente esa actitud tan poco 
racional. Lo que no quiere decir, claro 
está, que sea absurda. Hegel hizo cé-
lebre su aforismo de que todo lo racio-
nal es real y todo lo real racional; pero 
somos muchos los que, no convencidos 
por Hegel, seguimos creyendo que lo 
real, lo realmente real, es irracional; 
que la razón construye sobre las irra-
cionalidades. Hegel, gran definidor, 
pretendió reconstruir el universo con 
definiciones, como aquel sargento de 
artillería decía que se construyeran 
los cañones: tomando un agujero y re-
cubriéndolo de hierro. 
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Joseph Butler, Obispo anglicano.

Otro hombre, el hombre José But-
ler, obispo anglicano, que vivió a prin-
cipios del siglo xviii, y de quien dice el 
cardenal católico Newman que es el 
hombre más grande de la Iglesia angli-
cana, al foral del capítulo primero de 
su gran obra sobre la analogía de la 
religión (The Analogy of Religion), ca-
pítulo que trata de la vida futura, es-
cribió estas pequeñas palabras: «Esta 
credibilidad en una vida futura, sobre 
lo que tanto aquí se ha insistido, por 
poco que satisfaga nuestra curiosidad, 
parece responder a los propósitos to-
dos de la religión tanto como respon-
dería una prueba demostrativa. En 
realidad, una prueba, aun demostrati-
va, de una vida futura, no sería una 
prueba de religión. Porque el que ha-
yamos de vivir después de la muerte 
es cosa que se compadece tan bien 
con el ateísmo, y que puede ser por 
este tan tomada en cuenta como el 
que ahora estamos vivos, y nada pue-
de ser, por lo tanto, más absurdo que 
argüir del ateísmo que no puede haber 
estado futuro.» El hombre Butler, cu-
yas obras acaso conociera el hombre 
Kant, quería salvar la fe en la inmorta-
lidad del alma, y para ello la hizo in-
dependiente de la fe en Dios. El capí-
tulo primero de su Antología trata, 
como os digo, de la vida futura, y el 
segundo del gobierno de Dios por pre-
mios y castigos. Y es que, en el fondo, 
el buen obispo anglicano deduce la 

existencia de Dios de la inmortalidad 
del alma. Y como el buen obispo angli-
cano partió de aquí, no tuvo que dar 
el salto que a fines de su mismo siglo 
tuvo que dar el buen filósofo luterano. 
Era un hombre el obispo Butler, y era 
otro hombre el profesor Kant. Y ser un 
hombre es ser algo concreto, unitario 
y sustantivo es ser cosa, res. Y ya sa-
bemos lo que otro hombre, al hombre 
Benito Spinoza, aquel judío portugués 
que nació y vivió en Holanda a media-
dos del siglo XVII, escribió de toda 
cosa. La proposición 6.a de la parte III 
de su Ética dice: unaquaeque res, 
quatenus in se est, in suo esse perse-
verare conatur, es decir, cada cosa, 
en cuanto es en sí, se esfuerza por 
perseverar en su ser. Cada cosa es 
cuanto es en sí, es decir, en cuanto 
sustancia, ya que, según él, sustancia 
es id quod in se est et per se concipi-
tur; lo que es por sí y por sí se conci-
be. Y en la siguiente proposición, la 
7.a , de la misma parte añade: co-
natus, quo unaquaeque res in suo esse 
perseverare conatur nihil est praeter 
ipsius rei actualem essentiam; esto 
es, el esfuerzo con que cada cosa tra-
ta de perseverar en su ser no es sino la 
esencia actual de la cosa misma. Quie-
re decirse que tu esencia, lector, la 
mía, la del hombre Spinoza, la del 
hombre Butler, la del hombre Kant y la 
de cada hombre que sea hombre, no 
es sino el conato, el esfuerzo que pone 
en seguir siendo hombre, en no morir. 
Y la otra proposición que sigue a estas 
dos, la 8.a , dice: conatus, quo una-
quaeque res in suo esse perseverare 
conatur, nullum tempus finitum, sed 
indefinitum involvit, o sea: el esfuer-
zo con que cada cosa se esfuerza por 
perseverar en su ser, no implica tiem-
po finito, sino indefinido. Es decir, que 
tú, yo y Spinoza queremos no morirnos 
nunca y que este nuestro anhelo de 
nunca morirnos es nuestra esencia ac-
tual. Y, sin embargo, este pobre judío 
portugués, desterrado en las tinieblas 
holandesas, no pudo llegar a creer 
nunca en su propia inmortalidad per-
sonal, y toda su filosofía no fue sino 
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una consolación que fraguó para esta 
su falta de fe. Como a otros les duele 
una mano o un pie o el corazón o la 
cabeza, a Spinoza le dolía Dios. ¡Pobre 
hombre! ¡Y pobres hombres los de-
más! Y el hombre, esta cosa, ¿es una 
cosa? Por absurda que parezca la pre-
gunta, hay quienes se la han propues-
to. Anduvo no ha mucho por el mundo 
una cierta doctrina que llamábamos 
positivismo, que hizo muy bien y mu-
cho mal. Y entre otros males que hizo, 
fue el de traernos un género tal de 
análisis que los hechos se pulveriza-
ban con él, reduciéndose a polvo de 
hechos. Los más de los que el positi-
vismo llamaba hechos, no eran sino 
fragmentos de hechos. En psicología 
su acción fue deletérea. Hasta hubo 
escolásticos metidos a literatos —no 
digo filósofos metidos a poetas, por-
que poeta y filósofo son hermanos ge-
melos, si es que no la misma cosa— 
que llevaron el análisis psicológico 
positivista a la novela y al drama, don-
de hay que poner en pie hombres con-
cretos, de carne y hueso, y en fuerza 
de estados de conciencia las concien-
cias desaparecieron. Les sucedió lo 
que dicen sucede con frecuencia al 
examinar y ensayar ciertos complica-
dos compuestos químicos orgánicos, 
vivos, y es que los reactivos destruyen 
el cuerpo mismo que se trata de exa-
minar, y lo que obtenemos son no más 
que productos de su composición. Par-
tiendo del hecho evidente de que por 
nuestra conciencia desfilan estados 
contradictorios entre sí, llegaron a no 
ver claro la conciencia, el yo. Pregun-
tarle a uno por su yo, es como pregun-
tarle por su cuerpo. Y cuenta que al 
hablar del yo, hablo del yo concreto y 
personal; no del yo de Fichte, sino de 
Fichte mismo, del hombre Fichte. Y lo 
que determina a un hombre, lo que le 
hace un hombre, uno y no otro, el que 
es y no el que no es, es un principio de 
unidad y un principio de continuidad. 
Un principio de unidad primero, en el 
espacio, merced al cuerpo, y luego en 
la acción y en el propósito. Cuando 
andamos, no va un pie hacia adelante, 

el otro hacia atrás: ni cuando miramos 
mira un ojo al Norte y el otro al Sur, 
como estemos sanos. En cada momen-
to de nuestra vida tenemos un propó-
sito, y a él conspira la sinergia de 
nuestras acciones. Aunque al momen-
to siguiente cambiemos de propósito. 
Y es en cierto sentido un hombre tanto 
más hombre, cuanto más unitaria sea 
su acción. Hay quien en su vida toda 
no persigue sino un solo propósito, sea 
el que fuere. Y un principio de conti-
nuidad en el tiempo. Sin entrar a dis-
cutir —discusión ociosa— si soy o no el 
que era hace veinte años, es indiscuti-
ble, me parece, el hecho de que el 
que soy hoy proviene, por serie conti-
nua de estados de conciencia, del que 
era en mi cuerpo hace veinte años. La 
memoria es la base de la personalidad 
individual, así como la tradición lo es 
de la personalidad colectiva de un 
pueblo. Se vive en el recuerdo y por el 
recuerdo, y nuestra vida espiritual no 
es, en el fondo, sino el esfuerzo de 
nuestro recuerdo por perseverar, por 
hacerse esperanza, el esfuerzo de 
nuestro pasado por hacerse porvenir. 
Todo esto es de una perogrullería chi-
llante, bien lo sé: pero es que, rodan-
do por el mundo, se encuentra uno 
con hombres que parece no se sienten 
a sí mismos. Uno de mis mejores ami-
gos, con quien he paseado a diario du-
rante muchos años enteros, cada vez 
que yo le hablaba de este sentimiento 
de la propia personalidad, me decía: 
«Pues yo no me siento a mí mismo, no 
se qué es eso.» En cierta ocasión, este 
amigo a que aludo me dijo: «Quisiera 
ser fulano» (aquí un nombre), y le 
dije: Eso es lo que yo no acabo nunca 
de comprender, que uno quiera ser 
otro cualquiera. Querer ser otro, es 
querer dejar de ser uno el que es. Me 
explico que uno desee tener lo que 
otro tiene, sus riquezas o sus conoci-
mientos; pero ser otro, es cosa que no 
me la explico. Más de una vez se ha 
dicho que todo hombre desgraciado 
prefiere ser el que es, aun con sus des-
gracias, a ser otro sin ellas. Y es que 
los hombres desgraciados, cuando 
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conservan la sanidad en su desgracia, 
es decir, cuando se esfuerzan por per-
severar en su ser, prefieren la desgra-
cia a la no existencia. De mí sé decir, 
que cuando era un mozo, y aun de 
niño, no lograron conmoverme las pa-
téticas pinturas que del infierno se me 
hacían, pues ya desde entonces nada 
se me aparecía tan horrible como la 
nada misma. Era una furiosa hambre 
de ser, un apetito de divinidad como 
nuestro ascético dijo. Irle a uno con la 
embajada de que se haga otro, es irle 
con la embajada de que deje de ser 
él. Cada cual defiende su personali-
dad, y sólo acepta un cambio en su 
modo de pensar o de sentir en cuanto 
este cambio pueda entrar en la unidad 
de su espíritu y engarzar en la conti-
nuidad de él; en cuanto ese cambio 
pueda armonizarse e integrarse con 
todo el resto de su modo de ser, pen-
sar y sentir, y pueda a la vez enlazarse 
a sus recuerdos. Ni a un hombre, ni a 
un pueblo —que es, en cierto sentido, 
un hombre también— se le puede exi-
gir un cambio que rompa la unidad y la 
continuidad de su persona. Se le pue-
de cambiar mucho, hasta por comple-
to casi; pero dentro de continuidad. 
Cierto es que se da en ciertos indivi-
duos eso que se llama un cambio de 
personalidad; pero eso es un caso pa-
tológico, y como tal lo estudian los 
alienistas. En esos cambios de perso-
nalidad, la memoria, base de la con-
ciencia, se arruina por completo, y 
sólo le queda al pobre paciente, como 
substrato de continuidad individual —
ya que no personal—, el organismo fí-
sico. Tal enfermedad equivale a la 
muerte para el sujeto que la padece; 
para quienes no equivale a su muerte 
es para los que hayan de heredarle, si 
tiene bienes de fortuna. Y esa enfer-
medad no es más que una revolución, 
una verdadera revolución. Una enfer-
medad es, en cierto respecto, una di-
sociación orgánica; es un órgano o un 
elemento cualquiera del cuerpo vivo 
que se rebela, rompe la sinergia vital 
y conspira a un fin distinto del que 
conspiran los demás elementos con él 

coordinados. Su fin puede ser, consi-
derado en sí, es decir, en abstracto, 
más elevado, más noble, más... todo 
lo que se quiera, pero es otro. Podrá 
ser mejor volar y respirar en el aire 
que nadar y respirar en el agua; pero 
si las aletas de un pez dieran en que-
rer convertirse en alas, el pez, como 
pez, perecería. Y no sirve decir que 
acabaría por hacerse ave; si es que no 
había en ello un proceso de continui-
dad. No lo sé bien, pero acaso se pue-
da dar que un pez engendre un ave, u 
otro pez que está más cerca del ave 
que él; pero un pez, este pez, no pue-
de él mismo, y durante su vida, hacer-
se ave. Todo lo que en mí conspire a 
romper la unidad y la continuidad de 
mi vida, conspira a destruirme, y, por 
lo tanto, a destruirse. Todo individuo 
que en un pueblo conspira a romper la 
unidad y la continuidad espirituales de 
ese pueblo, tiende a destruirlo y a 
destruirse como parte de ese pueblo. 
¿Que tal otro pueblo es mejor? Perfec-
tamente, aunque no entendamos bien 
qué es eso de mejor o peor. ¿Que es 
más rico? Concedido. ¿Que es más cul-
to? Concedido también. ¿Que vive más 
feliz? Esto ya..., pero, en fin, ¡pase! 
¿Que vence, eso que llaman vencer, 
mientras nosotros somos vencidos? En-
horabuena. Todo esto está bien, pero 
es otro. Y basta. Porque para mí, el 
hacerme otro, rompiendo la unidad y 
la continuidad de mi vida, es dejar de 
ser el que soy, es decir, es sencilla-
mente dejar de ser. Y esto no: ¡todo 
antes que esto! ¿Que otro llenaría tan 
bien o mejor que yo el papel que lle-
no? ¿Que otro cumpliría mi función so-
cial? Sí, pero no yo. «¡Yo, yo, yo, siem-
pre yo! —dirá algún lector—; y ¿quién 
eres tú?» Podría aquí contestarle con 
Obermann, con el enorme hombre 
Obermann: «para el universo nada, 
para mí todo»; pero no, prefiero re-
cordarle una doctrina del hombre 
Kant, y es la de que debemos conside-
rar a nuestros prójimos, a los demás 
hombres, no como medios, sino como 
fines. Pues no se trata de mí tan sólo: 
se trata de todos y de cada uno. Los 
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juicios singulares tienen valor de uni-
versales, dicen los lógicos. Lo singular 
no es particular, es universal. El hom-
bre es un fin, no un medio. 

Immanuel Kant, filósofo y pensador.

La civilización toda se endereza al 
hombre, a cada hombre, a cada yo. 
¿O qué es ese ídolo, llámese Humani-
dad o como se llamare, a que se han 
de sacrificar todos y cada uno de los 
hombres? Porque yo me sacrifico por 
mis prójimos, por mis compatriotas, 
por mis hijos, y estos a su vez por los 
suyos, y los suyos por los de ellos, y 
así en serie inacabable de generacio-
nes. ¿Y quién recibe el fruto de ese 
sacrificio? Los mismos que nos hablan 
de ese sacrificio fantástico, de esa 
dedicación sin objeto, suelen tam-
bién hablarnos del derecho a la vida. 
¿Y qué es el derecho a la vida? Me di-
cen que he venido a realizar no sé 
qué fin social; pero yo siento que yo, 
lo mismo que cada uno de mis herma-
nos, he venido a realizarme, a vivir. 
Sí, sí, lo veo; una enorme actividad 
social, una poderosa civilización, mu-
cha ciencia, mucho arte, mucha in-
dustria, mucha moral, y luego, cuan-
do hayamos llenado el mundo de 
maravillas industriales, de grandes 

fábricas, de caminos, de museos, de 
bibliotecas, caeremos agotados al pie 
de todo esto, y quedará ¿para quién? 
¿Se hizo el hombre para la ciencia o 
se hizo la ciencia para el hombre? 
«¡Ea! —exclamará de nuevo el mismo 
lector—, volvemos a aquello del cate-
cismo. P ¿Para quién hizo Dios el 
mundo? R. Para el hombre.» Pues 
bien, sí, así debe responder el hom-
bre que sea hombre. La hormiga, si se 
diese cuenta de esto, y fuera perso-
na, consciente de sí misma contesta-
ría que para la hormiga, y contestaría 
bien. El mundo se hace para la con-
ciencia, para cada conciencia. Un 
alma humana vale por todo el univer-
so, ha dicho no sé quién, pero ha di-
cho egregiamente. Un alma humana, 
¿eh? No una vida. La vida esta no. Y 
sucede que a medida que se cree me-
nos en el alma, es decir, en su inmor-
talidad consciente, personal y con-
creta, se exagerará más el valor de la 
pobre vida pasajera. De aquí arran-
can todas las afeminadas sensiblerías 
contra la guerra. Sí, uno no debe que-
rer morir, pero la otra muerte. «El 
que quiera salvar su vida, la perde-
rá», dice el Evangelio; pero no dice el 
que quiera salvar su alma, el alma 
inmortal. O que creemos y queremos 
que lo sea. Y todos los definidores del 
objetivismo no se fijan, o mejor di-
cho, no quieren fijarse, que al afir-
mar un hombre su yo, su conciencia 
personal, afirma al hombre, al hom-
bre concreto y real, afirma el verda-
dero humanismo —fue no es el de las 
cosas del hombre, sino el del hom-
bre—, y al afirmar al hombre, afirma 
la conciencia. Porque la única con-
ciencia de que tenemos conciencia es 
la del hombre. El mundo es para la 
conciencia. O, mejor dicho, este 
para, esta noción de finalidad, y me-
jor que noción sentimiento, este sen-
timiento teológico no nace sino don-
de hay conciencia. Conciencia y 
finalidad son la misma cosa en el fon-
do. Si el Sol tuviese conciencia, pen-
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saría vivir para alumbrar a los mun-
dos, sin duda; pero pensaría también, 
y sobre todo, que los mundos existen 
para que él los alumbre y se goce en 
alumbrarlos y así viva. Y pensaría 
bien. Y toda esa trágica batalla del 
hombre por salvarse, ese inmortal 
anhelo de inmortalidad que le hizo al 
hombre Kant dar aquel salto inmortal 
de que os decía, todo eso no es más 
que una batalla por la conciencia. Si 
la conciencia no es, como ha dicho 
algún pensador inhumano, nada más 
que un relámpago entre dos eternida-
des de tinieblas, entonces no hay 
nada más execrable que la existen-
cia. Alguien podrá ver un fondo de 
contradicción en todo cuanto voy di-
ciendo, anhelando unas veces la vida 
inacabable, y diciendo otras que esa 
vida no tiene el valor que se le da. 
¿Contradicción? ¡Ya lo creo! ¡La de mi 
corazón, que dice que sí, mi cabeza, 
que dice no! Contradicción, natural-
mente. ¿Quién no recuerda aquellas 
palabras del Evangelio: «¡Señor, creo; 
ayuda a mi incredulidad!»? ¡Contra-
dicción!, ¡naturalmente! Como que 
sólo vivimos de contradicciones, y 
por ellas; como que la vida es trage-
dia, y la tragedia es perpetua lucha, 
sin victoria ni esperanza de ella; es 
contradicción. Se trata, como veis, 
de un valor afectivo, y contra los va-
lores afectivos no valen razones. Por-
que las razones no son nada más que 
razones, es decir, ni siquiera son ver-
dades. Hay definidores de esos pe-
dantes por naturaleza y por gracia, 
que me hacen el efecto de aquel se-
ñor que va a consolar a un padre que 
acaba de perder un hijo, muerto de 
repente en la flor de sus años, y le 
dice: «¡Paciencia, amigo, que todos 
tenemos que morirnos!» ¿Os chocaría 
que este padre se irritase contra se-
mejante impertinencia? Porque es 
una impertinencia. Hasta un axioma 
puede llegar a ser en ciertos casos 
una impertinencia. Cuántas veces no 
cabe decir aquello de para pensar 

cual tú, sólo es preciso no tener nada 
más que inteligencia. Hay personas, 
en efecto, que parecen no pensar 
más que con el cerebro, o con cual-
quier otro órgano que sea el específi-
co para pensar; mientras otros pien-
san con todo el cuerpo y toda el alma, 
con la sangre, con el tuétano de los 
huesos, con el corazón, con los pul-
mones, con el vientre, con la vida. Y 
las gentes que no piensan más que 
con el cerebro, dan en definidores; se 
hacen profesionales del pensamien-
to. ¿Y sabéis lo que es un profesional? 
¿Sabéis lo que es un producto de la 
diferenciación del trabajo? Aquí te-
néis un profesional del boxeo. Ha 
aprendido a dar puñetazos con tal 
economía, que reconcentra sus fuer-
zas en el puñetazo, y apenas pone en 
juego sino los músculos precisos para 
obtener el fin inmediato y concentra-
do de su acción: derribar al adversa-
rio. Un boleo dado por un no profe-
sional, podrá no tener tanta eficacia 
objetiva inmediata, pero vitaliza mu-
cho más al que lo da, haciéndole po-
ner en juego casi todo su cuerpo. El 
uno es un puñetazo de boxeador, el 
otro de hombre. Y sabido es que los 
hércules de circo, que los atletas de 
feria, no suelen ser sanos. Derriban a 
los adversarios, levantan enormes pe-
sas, pero se mueren, o de tisis o de 
dispepsia. Si un filósofo no es un hom-
bre, es todo menos un filósofo; es, 
sobre todo, un pedante, es decir, un 
remedo de hombre. El cultivo de una 
ciencia cualquiera, de la química, de 
la física, de la geometría, de la filolo-
gía, puede ser, y aun esto muy res-
tringidamente y dentro de muy estre-
chos límites, obra de especialización 
diferenciada; pero la filosofía, como 
la poesía, o es obra de integración, 
de concinación, o no es sino filosofe-
ría, erudición seudofilosófica. Todo 
conocimiento tiene una finalidad. Lo 
de saber para saber, no es, dígase lo 
que se quiera, sino una tétrica peti-
ción de principio. Se aprende algo, o 
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para un fin práctico inmediato, o para 
completar nuestros demás conoci-
mientos. Hasta la doctrina que nos 
aparezca más teórica, es decir, de 
menor aplicación inmediata a las ne-
cesidades no intelectuales de la vida, 
responde a una necesidad —que tam-
bién lo es— intelectual, a una razón 
de economía en el pensar, a un prin-
cipio de unidad y continuidad de la 
conciencia. Pero así como un conoci-
miento científico tiene su finalidad en 
los demás conocimientos, la filosofía 
extrínseca se refiere a nuestro desti-
no todo, a nuestra actitud frente a la 
vida y al universo. Y el más trágico 
problema de la filosofía es el de con-
ciliar las necesidades intelectuales 
con las necesidades afectivas y con 
las volitivas. Como que ahí fracasa 
toda filosofía que pretende deshacer 
la eterna y trágica contradicción, 
base de nuestra existencia. ¿Pero 
afrontan todos esta contradicción? 
Poco puede esperarse, verbigracia, 
de un gobernante que alguna vez, 
aun cuando sea por modo oscuro, no 
se ha preocupado del principio pri-
mero y del fin último de las cosas to-
das, y sobre todo de los hombres, de 
su primer por qué y de su último para 
qué. Y esta suprema preocupación no 
puede ser puramente racional, tiene 
que ser afectiva. No basta pensar, 
hay que sentir nuestro destino. Y el 
que, pretendiendo dirigir a sus seme-
jantes, dice y proclama que le tienen 
sin cuidado las cosas de tejas arriba, 
no merece dirigirlos. Sin que esto 
quiera decir, ¡claro está!, que haya 
de pedírsele solución alguna determi-
nada. ¡Solución! ¿La hay acaso? Por lo 
que a mí hace, jamás me entregaré 
de buen grado, y otorgándole mi con-
fianza, a conductor alguno de pueblos 
que no esté penetrado de que, al 
conducir un pueblo, conduce hom-
bres, hombres de carne y hueso, 
hombres que nacen, sufren, y aunque 
no quieran morir, mueren; hombres 
que son fines en sí mismos, no sólo 

medios; hombres que han de ser lo 
que son y no otros; hombres, en fin, 
que buscan eso que llamamos la feli-
cidad. Es inhumano, por ejemplo, sa-
crificar una generación de hombres a 
la generación que le sigue, cuando no 
se tiene sentimiento del destino de 
los sacrificados. No de su memoria, 
no de sus nombres, sino de ellos mis-
mos. Todo eso de que uno vive en sus 
hijos, o en sus obras, o en el univer-
so, son vagas elucubraciones con que 
sólo se satisfacen los que padecen de 
estupidez afectiva, que pueden ser, 
por lo demás, personas de una cierta 
eminencia cerebral. Porque puede 
uno tener un gran talento, lo que lla-
mamos un gran talento, y ser un estú-
pido del sentimiento y hasta un imbé-
cil moral. Se han dado casos. Estos 
estúpidos afectivos con talento sue-
len decir que no sirve querer zahon-
dar en lo inconocible ni dar coces 
contra el aguijón. Es como si se le 
dijera a uno a quien le han tenido que 
amputar una pierna, que de nada le 
sirve pensar en ello. Y a todos nos fal-
ta algo; sólo que unos lo sienten y 
otros no. O hacen como que no lo 
sienten, y entonces son unos hipócri-
tas. Un pedante que vio a Solón llorar 
la muerte de un hijo, le dijo: «¿Para 
qué lloras así, si eso de nada sirve?» Y 
el sabio le respondió: «Por eso preci-
samente, porque no sirve.» Claro 
está que el llorar sirve de algo, aun-
que no sea más que de desahogo; 
pero bien se ve el profundo sentido 
de la respuesta de Solón al imperti-
nente. Y estoy convencido de que re-
solveríamos muchas cosas si saliendo 
todos a la calle, y poniendo a luz 
nuestras penas, que acaso resultasen 
una sola pena común, nos pusiéramos 
en común a llorarlas y a dar gritos al 
cielo y a llamar a Dios. Aunque no nos 
oyese, que sí nos oiría. Lo más santo 
de un templo es que es el lugar a que 
se va a llorar en común. Un Miserere, 
cantado en común por una muche-
dumbre, azotada del destino, vale 
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tanto como una filosofía. No basta cu-
rar la peste, hay que saber llorarla. 
¡Sí, hay que saber llorar! Y acaso esta 
es la sabiduría suprema. ¿Para qué? 
Preguntádselo a Solón. Hay algo que, 
a falta de otro nombre, llamaremos 
el sentimiento trágico de la vida, que 
lleva tras sí toda una concepción de 
la vida misma y del universo, toda 
una filosofía más o menos formulada, 
más o menos consciente. Y ese senti-
miento pueden tenerlo, y lo tienen, 
no sólo hombres individuales, sino 
pueblos enteros. Y ese sentimiento, 
más que brotar de ideas, las determi-
na, aun cuando luego, claro está, es-
tas ideas reaccionan sobre él, corro-
borándolo. Unas veces puede 
provenir de una enfermedad adventi-
cia, de una dispepsia, verbigracia, 
pero otras veces es constitucional. Y 
no sirve hablar, como veremos, de 
hombres sanos e insanos. Aparte de 
no haber una noción normativa de la 
salud, nadie ha probado que el hom-
bre tenga que ser naturalmente ale-
gre. Es más: el hombre, por ser hom-
bre, por tener conciencia, es ya, 

respecto al burro o a un cangrejo, un 
animal enfermo. La conciencia es una 
enfermedad. Ha habido entre los 
hombres de carne y hueso ejemplares 
típicos de esos que tienen el senti-
miento trágico de la vida. Ahora re-
cuerdo a Marco Aurelio, San Agustín, 
Pascal, Rousseau, René, Obermann, 
Thomson, Leopardi, Vigny, Lenau, 
Kleist, Amiel, Quental, Kierkegaard: 
hombres cargados de sabiduría más 
bien que de ciencia. Habrá quien crea 
que uno cualquiera de estos hombres 
adoptó su actitud —como si actitudes 
así cupiese adoptar, como quien 
adopta una postura—, para llamar la 
atención o tal vez para congraciarse 
con los poderosos, con sus jefes aca-
so, porque no hay nada más mengua-
do que el hombre cuando se pone a 
suponer intenciones ajenas; pero 
honni soit qui mal y pense. Y esto por 
no estampar ahora y aquí otro pro-
verbio, este español, mucho más 
enérgico, pero que acaso raye en gro-
sería. Y hay, creo, también pueblos 
que tienen el sentimiento trágico de 
la vida.
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COLONIA DE VERANO
Centro Militar

DEPORTES | PASEOS | 

ACTIVIDADES

ACUÁTICAS | PLÁSTICA |

RECREACIÓN Y JUEGOS | 

PISCINA

Información en: cmsecretaria@gmail.com
Cel: 099 310 258  | Tel: 2908 6802

Derek Smith Estrada 
Campeón Federal y Vice Campeón Nacional.
Espada masculino

Maite Ramírez
1er puesto Pre Cadetes y 2do lugar en Cadetes.
Florete femenino

Mateo Domínguez
1er puesto Pre Cadetes.
Florete masculino

Martin Duarte
2do puesto Pre Cadetes.
Florete masculino

Emilia Pérez
1er puesto Cadetes.
Espada femenina

Cairo Acosta
1er puesto Pre-Cadetes.
Espada masculino

Esgrima: destacada actuación del Centro Militar
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In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre 
el 1ro. de abril y el 15 de octubre de 2022

•	 Sra. María Sara Miralles de Sosa

•	 Cnel. Carlos Tanco

•	 Cnel. Carlos Peláez

•	 Cnel. Ferdinando Battistella

•	 Cnel. Julio C. Suaya Kmayd

•	 Cnel. Luis A. Etcheverry

•	 Sr. Carlos O. Fernández

•	 Sra. María L. Velázquez

•	 May. (JM) Sivo Barboza

•	 Cap. Alberto Loitey

•	 Cnel. Milton Gianola

•	 Cap. José A. Hernández

•	 Tte.1° (R) Marcelo Montaña

•	 Cnel. Luis F. Díaz Lavecchia

•	 Cnel. Estanislao Trentini

•	 Tte. Cnel. (Av) Jorge H. Díaz

•	 May. (Nav) William F. Di Mattia

•	 Sra. Alma Caetano de García

•	 Sra. Estrella Piriz de Rubira

•	 Sra. Eva De Almeida de Portela

•	 AF.(M) Angélica Valli

•	 Cnel. Carlos Hormaizteguy

•	 Cnel. Aurelio Viña

•	 Cnel. Esteban Hackembruch

•	 Tte. Cnel. Walter Demicheli

•	 CC. Felipe Draper

•	 Sra. Paulina Cruz de Morales

•	 Sra. Lia De los Santos de Somma

•	 Cnel. Athos Pallas

•	 Sra. Alba Correa de Cuadrado

•	 Sra. María Argento de Risso

•	 Sra. Soledad Do Canto 	

de Fedrigotti

•	 Tte. Cnel. (M) Roberto Puig

•	 Cap. (N) Raquel Beracochea

•	 Eq. Tte. Cnel. Clara Schcolnik

•	 Cnel. Luis Aguirregaray

•	 Tte. Cnel. Víctor Stocco

•	 Cnel. Exequiel Blanco

•	 Tte. Cnel. (Av) Oscar Machado

•	 Cnel. Julio Giacummo

•	 Cnel. (Av) Antonio Ruik

•	 Cnel. Raúl Urioste
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BENEFICIOS PARA SOCIOS DEL CENTRO MILITAR
CENTRO DE SUB OFICIALES DEL EJÉRCITO

El Centro de Sub O�ciales del Ejército agradece a este prestigioso medio la difusión 
del intercambio que ambas Instituciones han dispuesto para sus asociados.

Los socios del Centro Militar pueden acceder a los siguientes complejos turísticos:

PARQUE NACIONAL “SANTA TERESA”

En la actualidad cuenta con dos cabañas totalmente 
equipadas (internet, aire acondicionado, parrillero y 
estacionamiento propio); y a partir de la próxima 
temporada, se sumarán dos cabañas dobles para 
cuatro familias.

COLONIA VACACIONAL DE PIRIÁPOLIS

Nuestro tradicional Complejo situado en Playa Grande, 
Piriápolis, dispone de 21 habitaciones con baño 
privado, en el último piso cuenta con una inigualable 
vista panorámica de los cerros y el mar.

TERMAS DEL DAYMÁN

A escasos metros de las aguas termales el Complejo 
cuenta con 11 Apartamentos totalmente equipados 
(internet, cable, aire acondicionado, estacionamiento), 
ideales para descansar y disfrutar de un entorno 
reparador como son las Termas.

PALMERAS DE MERÍN

Se compone de 11 Apartamentos totalmente 
equipados (internet, cable, aire acondicionado, 
estacionamiento). Otro de los destinos altamente 
recomendados para reponer nuestras energías, el 
cual nos invita a tomar un descanso frente a la 
inmensidad de la Laguna Merín. El punto medio 
perfecto entre la naturaleza y la ciudad. 

Por informes y reservas: Departamento Interior del Centro Militar – Tel. 29081482 Int. 136.

Para �nalizar, la Comisión Directiva del C.S.O.E. invita a los Señores socios y público en general a visitar 
nuestra Página Web http://csoe.uy/, en donde se detallan los bene�cios disponibles.

Teléfonos: 2309 7707 - 2305 3115 - 2308 3103.
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